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El pTopItdsd. Qoadt hBoho 
al dtpAiito ana marca ]> ley. 
BeriD fncüvoa loe ajempla- 
rca que lo lleraD «I aallo d«l 
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[a eutoDces á D. Víctor Sáez, 
rid, y le decle: «Felicite us- 
lones, porque mientras la eal- 
iga couñada á laa manos que 
pandero, ellos están de ea- 

del mismo año se realizaron 
que yo, por no poder darle 
echo al mismo Eguía, y fué 
uvocado de orden del Bey á 
ibsolutietas para trabajar en 
^avinieron de tal modo, que 
junta parecía la dispersión de 
cual pensaba de distinto mo- 
(Jla en su terca opinión. A es- 
8 pareceres y terquedad para 
yo enjaezar los eutendimien- 
68 decir, á la española. El 
iflorida (*) proponía el esta- 
bsoliitismo puro. Balmaseda, 
el Gobierno francés para tra- 
ambién estaba por lo de&pó- 
n grado tan furioso; Morejón 
)arta francesa; Eguia sostenía 
y las dos Cámaras, á pesar de 
ran una cosa y otra, y Salda- 
mo una especie de quinto en 
isolvla ni por la tiranía entera 
ü media miel. 

Gobierno francés concedió á 
ilíones, de los cuales podría 

D, Buenaventura ea las Memorias 
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ucueutre una mujer, 
á mi determinacióa; 
I deseos de ser útil ¿ 
[teligióu, que al ñn 
retos. 

ra — me dijo: — una 
nejor que cualquier 
rgo, bí reúne ala be- 
ra <le su persona ua 

ae eu Madrid se pre- 
o, es decir, un pro- 
linaria parte la (xuar* 
de linea que se pn- 
afiadió que descoa- 
cían cou mucho pal- 
le combiuar el movi- 
i'uidosa algarada de 
icurrieudo sobre este 
indisima perspicacia 
spirar, y después me 

que yo debia hacer 
e debia tratar á cada 
quienes llevaba deli- 

1 muchas particularí- 
momeuto. Casi toda 
lente confidencial y 
i el couspitador me 
Bcrito; pero, ea cam- 
as BUS instrucciones 
I la memoria, obrase 
idad en laa difíciles 
tban. 

'ebrero del 22. 



utivado jamás mi corazÓD, ni 
mo á otros, lo que llaman dul- 
% vida. Antes bien, yo la quiero 
la; que me ofrezca sorpresas á 

aun peligros; que se interne 
riosos, después de los cualeg 

!a claridad del día; que caiga 
en cataratas llenas de ruido y 
ilte como el GuadiaDS, sin qu« 
le ha ido. 

imás en mi alma la atracción 
pudieudo descifrar claramente 
reona me llamaban en ella, ni 
.nticipadas emociones que por 
L mi corazón, como el derro* 
cipia á gastar su fortuna antes 
li faoLasfa enviaba delante de 

de Madrid, maravillosos sue- 
oces del alma, peligros venci- 
Jeales realizados. Gamiuaudo 
con los fíoes que llevaba, iba 
o y verdadero camino, 
gué me puse eu comunicación 
es para quienes llevaba cartav 
es. Tuve noticias de la rebeliór 

que se preparaba; bice lo qii 
a mandado en sus minuciosa 

hallé ocasión de advertir ( 



jguo amigo mío, el cual en otras ocasiones 
lia ejercido eD mi vida inñueDcia muy de- 
va, Bemejante á la de las es trellas en la an- 
la cabala de los astrólogos, 
'asados los primeros días, pude iutroducir- 
eo Palacio, á pesar de la formidable y rape- 
naralla liberalesca que la defüudfa. Eucoa- 
á 8. M. lleuo de consternación y amargura, 
icipalmente por verse obligado á poner 
iblante lisonjero á bub enemigos y aun á 
les abrazos, lo -cual era muy del gusto de 
8, en su mayoría gente inocentona y eró - 
i. No me agradaba ver en nuestro Sobera- 
tao menguado coraEÓnj pero si en él con- 
lara el valor con las travesuras y agudezae 
entendimiento, uiugúu tirano antiguo ni 
lerno le habría igualado. Su desaliento y 
jsperación no le impidieron que se enamo* 
I de mf, porque en todas las ocasiones de sa 
I, bajo las distintas máscaras que Be quita* 
f se ponía, aparecía siempre el sátiro. , 
'emerosa de ciertas brutalidades, quise 
r. Bríndeme entonces á desempeflar una 
lisión diñcil para lo cual Fernando no se 
a de ningún mensajero; y aunqae él no 
10 que yo me encargase de ella, porque no 
alejara de la Corte, tauto insté y con tales 
Htras de verdad prometí volver, que se me 
«n los pasaportes. 

1 mes anterior había salido para Frauda 
losé Villar Frontín, uno de loa intrigantes 

sutiles del afio 14, aunque, como salido 
i academia del cuarto del Infante D. Anto- 

no era hombre de grao iniciativa, sino 
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Succiones diversas; a 
BÍ6n de su carácter á 
siderable dominio qu 
sobre ^t. se resistía te 
ti TOS poderosos, cuya 
nocida. Al ña, tanto p 
qne él abandonó tod 
aunque por poco tiei 
ción de volver cuau 
donde uo existieBe p* 
presagiaba síd duda 
aquella expedición, p< 
te consigo mismo pai 
ma hora estuvo vacili 

Aquel hombre hal 
mis propiamente, de 
Sex DOS conocimos; f 
eu que se tiene nov: 
que rae afligen al ve 
cbos j vanidades mí 
yo cref que para siem 
so de otro modo. Dui 
ve creyendo que le od 
to que llenaba mi alu 
una antipalfa arbitre 
causa de ella siempre 
y en el pensamiento. 
le pusieron en contact 
ees, y siempra que 0( 
vida de él ó en la mía, 
3Íalmente el uno con i 
de cada cual, viéndost 
nlio á su compaüera. 

Ed mí ee verificó i 



II ct 

os.] 
I mi 
fo e 
Jort 
laB ( 

cif 
]iie 

de 
ibo 
6ni 

a&á 

ido 

DñCK 



licié 

mei 
aéB 
Dve 



wat] 

ID» 



», y 

amo 

aos 



34 B. PÉREZ aALDÓS 

— iLoB guerrillerosi Ya estamos 
Salvador mostró gran disgusto 
irnos ioterrogsdos, dio algunas ( 
18 que debieron sonar muy mal e 
I loa soldados de la Fe. Yo teníi 
I mi gente y la seguridad de no s< 
iro uu me fué posible evitar cierta: 
os hicieron bajar del cocho entes 
posada y presentaiaos á uu rúsl 
le estaba eu la venta del camiu 
no juntamente con otro guerriileí 
I frailazo, armado de pistolas, y 
íb individuos de maliaima catadi; 
Sus maneras uo eran en verdad 
aes, á pesar de defender causa t 
mo es la del Altar y el Trono; p 
Lree palabras dichas enérgioamen 
I dignidad, me hice respetar al 
o&traba mis papeles al que me p 
laudo observé que uno de loa h 
«sentes miraba ó. mi compaDeio i 
presión poco tranquilizadora. L 
poniéndole la mano en el hombto 
utal modo y expresión de venga] 
— ¿Me conoces? ¿Sabes quién so 
— Sí — le respondió Monsalud, pi 
30. — Ya sé que eres un hombra v 
e es Regato. 

El desconocido se abalanzó eu a< 
hacia mi amigo; pero éste euj 
>a tanta valentía, que le hizo r< 
lelo, baQado el rostro en eaugrt 
a aliento al ver la furia de aquella 
mal trato dado á uno de los suj 
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-Usted, seQora, puede i 

e acomode; pero ese he 

í. 

\.y\ 81 yo hubiera tenidt 

ibres armados, habría: 

irilla ó lo que fuera, se¡ 

tauto puede el furor di 
t. Volví á la veuta, reai 
ilvador coo mis propiaí 
armas de sus guardiau< 
mi compañero de viaje, 
[>obre Marqués de Berc 
I. Le llamé con la voz i 

le llamé coa toda mi 
loudió. Uua mujer anc 

BBlvaje y feroz como 1 
el pueblo vi, salió couu: 
ludo á uu punto eu lao 
negro, dijo sordamente 
-Allí. 

' mirando hacia donde 
vi uuas graudes sombre 
anes almenados y cotn 
^uuté qué sitio era aqu 
contestó: 
-El castillo. 
la mujer, llevando uua 
, marchó en dirección 
if, No tardamos en He 
a desvencijada que se 

después de pasado el 

amos eu un patio Ueuc 

■ba. 

-lAqui, aqui le han ei 
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Despreciaudo su barbarie, ios 
y al cabo me dio algunas espen 
palabras; 

— El jefe de nuestra partida o 
Háblele usted á él. 

— ¿Quién CB el jefe? 

— D. Saturuiuo Albufü, — ux 

Al oir este nombre vi el cié 
habia conocido eu Bayoua al < 
y recordé que, aunque muy brul 
de generosidad é hidalguía eu 
siones que se le preeeutaban. 1 
uerme ni un instante, y al pun 
do que D. Saturnino se hallabí 
situadajnnto al camino, & la sai 
eu dirección á Tremp. Desde la 
dos lucecillas en las ventanas 
Corri allá guiada por la simpát 
aquellas luces semejantes á d< 
erau para mí (anales de esperai 
aliento, agitada por la fatiga y 
eagio de buen éxito que me lien 

El centinela me dijo que no i 
pero apelando á mis bolsillos, | 
calera, en el pasillo alto, fui i 
detenida; pero con el mismo tal 
paso. 

— Abí está, — inedijo un bou 
una puerta, detrás de la cunl m 
voces en disputa. Sin reparar l 
afáu empujé la puerta y entré. 

Albuíu, que estaba eu pie, st 
tir el ruido de la puerta, y me 
sus ojos, que expresaban sorpn 



res u rada pai 
íe liabfa dejí 
, detrás de n 
Linente: 
j^r loca, Ib i 
járbaroa á q 
I para que 
e volvía la < 
Bl corneado < 
idio muerta 
lo del brazo 
;r¡té: 

Eo, Franciae 
ble pueblo. 
( eu el coche 
ie vamos, s< 
bre sacudiei 
tordo? Ttt b. 
BU griego? 
alloa; pero ] 
f. 

ie vamos, s< 
1 lofíeroo si 
e aquí, 
partió á ea 
irecciÓQ ¿Ti 
¡asa donde Y 

los bárbaro 
clamaron ot 
is ¿ mi coch 
[er loca, la i 

lo estaba. ] 
Idiio eeael 1 
ispiaas de tu 
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iiesnobay tiempo quo perder. Hoy 
stituiremos la Regeucia. 
los horas eatnvimoB departieDdo. 
ambre muy ambicioso y que guata- 
I primero cq todo, recibió cou guslo- 
ioaes reservadísimas que le dabau 
ioridad entre sus compafieroa de 
Srau éstos el Barón de Eróles y Ooo 
X, Arzobispo de Tarragona, atuboSr 
ue Mataflorida, decíase humüdí- 
;o8 do su obscnridiid por los tiem- 
ionarioa, lo cual no era un oreu- 

fuerte eu pro d^l absoUitiemo. Una 
leslinada á rtstablccer el Trouo y 
ibió coustituirse cod gente de abo- 
< la edad revuelta que corríamos lo 
tro modo, y basta el absoluti-smo 
gente en la plebe. Este hecho, que 
laerváudose desde el siglo pasado, 
a Luis XV diciendo que la noble- 
)a estercolarse para ser fecuudnda. 
es Regentes, el más simpático era 

y también el de más entendimieu- 
loleraute, Eróles, y el más malo y 
D. Jaime Oreux. No puede decirse 
mbres qne babíau marchado con- 
Bus brillantes carreras. Eróles era. 
lu 1808, y en 1816 Teniente Gene- 
, de clérigo obscuro pasó á Obispo, 
de su traicióu eu las Cortes del 

nía mi espíritu eu disposición de 
s ceremoQÍas con que quiaierou ce> 
riunviros el estableoimieuto de la. 
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ipiritu, y la bolla del 
ervios eo lastimoso de» 
aval en Urgel, que es : 
láa feo de todo el muut 
auti enloquecer á cualc 
aturaleza me Balvó. 

Y pasaban días sin qu 
Br nada de provecho po 
e Benabarre. Obtenía, 
enes de la Begencia; pe 
idarme yo misma al lu 
luy diricil que tuviesen 
le dejara morir que eoc 
OQo donde hubiese pro 
■ar la persona, 6 siqui 
aposo; y según mis a\ 
abía abandonado el ba 

Al fin supe que mi ca 
sps deis Estanya, babi; 
iluQa. Llena de esperi 
ienabarre, cargada de i 

del mismo Eróles, qu< 

la cabeza de la iueurr 
ÚQ obstáculo podían < 
rilleros; mas por mi d 
ué al funesto pueblo c 
arUdario del realismo ' 
>: el castillo había aidí 
autivo, según me dijei 
unto. 

— ¿Vivo? — preguntó. 

— Vivo y cargado de 
i misma mujer de aque 
,gosto.— Se iba muriec 
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mismo San Llorens de Moru 
bien Piteus, ocurrió un fluc< 
ciouaree, y que causó ma 
muy viva en toda la tropa. 

'Fué de la manera siguí ei 
queo se hiciera cou orden, J 
el batallón de Murcia trabaj 
AraQas y Balldelfred; el d 
calles de Frecsurea y Segori 
en la de Ferronised, dejand 
ra el destacamento de la Co 
balieria. IjO mismo en la or 
en la de incendio, que le sij 
tuadas doce casas que perte 
tos patriotas. 

Et regimiento de Górdobi 
calle de Ferronised, eotre' li 
loa aterrados habitantes, ci 
dos descubrieron un hondo 
rra, y registrándolo, por sí 
siones almacenadas para loi 
¿ un hombre aherrojado, ó 
dicho, un cadáver viviente 
postración les causó espanh 
prestarle auxilio cristianam 
allí en hombros, después d 
poco trabajo las cadenas; y 
TÍó la luz se desmayó, pror: 
rentes palabras, que más bi 
m encía que alegría. 

Itodeáronle todos, siendo 
riosidad por parte de oficial 
uo cesaban de deoostar á le 
crueldad usada con aquel ii 
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6 usted que de 
italufla parece 

DO. 

odo AragÓD y 
ieAu y mucha | 
¿vila, Toledo, 
en Andalucía, 
B ranas bao eri 
rrible aueüo el 
UTO, — ^y qué i 
un volcán, aa 
a¿ quieren? 
, Piden laqais 
u los din^e? 
y en su Real i 

}gencia...l 
le su Gobierai 
las Cortea de 
poco un gran 
;uDO como éste 
ro para todo o» 
hace el Gobier 
9. de hacer? E 
uoa parroqu 
sillas de los oí 
>meutar las soc 
conventos qae 
:raDde9 medidí 
cerrado el Qobi 

rto la handahti 
;an una buena 
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uen ]o9 discuraoB? 

3ero abundan más los cachetea. 

|Ué Generales maudan los ejercit 

íes? 

i Mina, eo Castilla la Nueva O' 

BQ Galicia, en Aragón Torríjos. 

'enceu? 

ido pueden. 

ina delicia lo que encuentro 

1 otro mundo. 

asi era mejor que se hubiese ' 

por allá. Asi al uaenos no sufri 

a de la intervención extranjera. 

irveoción? 

i asusta) ¿Puea hay nada más i 

n parece, allá por el mundo civil 

amor de que esto que aquí pa: 

lalo. 

lie lo ea. 

Reyes temen que á sus nacionei 

es entre este maleficio de las Co 

de las sociedades landaburiana 

as de Ir Fe, de los frailea con p 

1 van á quitar todos estos motin 

n. Lejos del mundo ha estado u 

□tro de tierra cuando no han lie 

>B las célebres notas. 

í notas? 

I mi fa dé las potencias. Las i 

tres, todas muy desafinadas, ; 

que las han dado, tres también, < 

na: Rusia, Frusta y Austria. 

uó pedían? 

luedo decírselo á usted clarami 
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;unte usted qne dónde hay 

a Catatiifia parece eslar en f 

bierno. 

tai todo Aragón y Navarra 

> y León y mucha parte de < 
ca, Avila, Toledo, Cáceres 
ista en Andalucía, que es < 
a las ranas baú criado pelo 
é horrible sueño el mfo — dij 
cautivo, — ^y qué tríate des| 

> ea un volcán, amigo miO: 

qué quieren? 

fites. Piden Inquisición y c 

luién los diri];e? 

tey, y en an Real nombre t 

a fi«gencia...l 
tiene su Gobierno regulai 
i en las Cortes de Europa, 
lace poco un gran emprés 
uingUDO como éatel Espant 
iinero para todo menos para 
l<aé hace el Gobierno? 
é ha de hacer? Bobadas. 

1 de una parroquia á otrf 
las sillas de los obispos qu 

1, fomeutar las sociedades ) 
los conventos que están en 
as grandes medidas salvadi 
ha cerrado el Gobierno las 

US? 

abierto la Landábariana, pi 
tengan nna buena plazuelí 
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I los discuraoB? 
1 abundan más los cachetes. 
Getierales maudan loa ejercitoa de 

ina, en Castilla la Nuevs O'Daly, 
Galicia, en Aragón Torríjoa. 

Mü? 

< pueden. 

i delicia lo que encuentro á mi 
;ro mundo. 

era mejor que se hubiese usted 
' allá. Asi al menos no sufriría la 
e la intervención extranjera, 
unción? 

lustal ¿Pues hay nada más natu- 
arece, allá por el mundo civilizado 
or de que esto que aqui pasa es 

lo es. 

irea temen que á sua naciones res- 
intre este maleficio de laa Gonsti- 
las sociedades landaburianas. de 
de la Fe, de los frailes con pisto- 
,D á quitar todoa estos motivos de 
Liejos del mundo ha estado usted, 
o de tierra cuando no han llegado 
as célebres notas. 
)tas? 

i fa dé laa potencias. Las notas 
s, todaa muy desafinadas, y las 
B las han dado, tres también, como 
Rusia, Prusia y Austria, 
pedían? 
lo decírselo á usted claramente. 
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uen los discursos!? 

pero abuudaD más loa cachetea. 

lué Generales mandaD los ejerciU): 

les? 

f Mina, en Castilla la Nueva O'O 

ea Galicia, en Aragón Torríjoa. 

renceu? 

ado pueden. 

ina delicia lo que encuentro á 

1 otro mundo. 

asi era mejor que se hubiese ui 

por allá. Abí al menos no sufrir! 

a de la intervención extraojera. 

srvención? 

9 asusta! ¿Pues hay nada máe m 

D parece, allá por el mundo civilii 

umor de que esto que aqui pasE 

lalo. 

ae lo es. 

Reyes teoien que á sus naciones 

ee entre este maleScio de las Con 

de las sociedades landaburianas 

as de la Fe, de los frailes con p'u 

I van A quitar todos estos motivos 

n. Lejos del muudo ha estado usl 

ntro de tierra cuando no han Ueg 

» las célebres notas. 

i notas? 

) mi fa de iaa potencias. Las m 
tres, todas muy desañaadas, y 
que las han dado, tres también, ce 

na: Rusia, Prusia y Austria. 

ué pedían? 

>nedo decírselo ¿ oated claramei] 



-^Pregunte usted qae 
—Toda Gatalvifia pare 
ra el Gobierno. 

—Y casi todo AragÓD 

r Burgos y Leóu y mucb 

a, Cuenca, Avila, Tole 

lionea hasta en Andaluc 

|ne hasta las ranas han 

^¡Qué horrible sueQo 

aente el cautivo, — y qu 

— Esto es un volcán, 

— ¿Pero qué quieren? 

— Confites. Piden Inq 

— ^¿Y quién los dirígeí 

— El Rey, y en su Be 

le Urgel. 

— ¡Una Regencia...] 

— Que tiene su Gobíe 

tajadores en las Cortes i 

ratado hace poco un gi 

ley país ninguno como i 

DO falta dinero para todo 

— ¿Y qué hace el Gob 

— ¿Qué ha de hacer? 

08 curas de una parro 

'acantes las sillas de los 

a facción, fomeutar las i 

uprimir los conventos q 

lo, y otras grandes med 

— ^¿No ha cerrado el G 

)atrióticas? 

— Ha abierto la Landi 
iberales tengan una bu( 
ultarse. 
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4]ue coD más gana, cod más coDviceión y 
con verdadera ferocidad han gritado: /G 
tueión ó muerte! Hábleme usted cou frauq 
Salvador: ¿tiene usted fe? 

—Ninguna — repuso el cautivo; — pero 
go odio, y por el odio que siento contr 
-carceleros, estoy dispuesto á todo, á 
mataudo facciosos, si el Greneral Mioa c 
facerme un hueco entre sus soldados. 

— Pues yo — manifestó Seudoquis con 
■dad, — no tongo fe; tampoco tengo odio 
vivo; pero el deber militar suplirá eu mi 1 
4a de estas dos poderosas fuerzas guer 
Pienso batirme con lealtad y llevar la b 
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B pesadas laa largas mar- 
os picatitea, ni más qaa el 
i loa pasos en el cieno y el 
s carros y loa suspiros de 
ií>ioD»-08. El dfa se acabó 
la de la niebla que, al modo 
aQaba; y al llegar á uu áu> 

en cierto sitio llamado Lo$ 
•ñ robles), el regimieoto se 
licito, porque lo que tenia 
e. 

un súbito impulso en su 
Ein los sentimientos de bn- 
jbrepcHilau el odio pasajero 
ntas penas. Cuando vio que 
:ia iba á cumplirse, huD- 
litándola entre los Eacos y 
in el carro, y oró eu sileo- 
oeros y loa tiros que pusie- 
liiciéronle estremecer y sa- 
ssonaran en la cavidad de 
Cuando todo quedó en lú • 
ndo su angustiada cabeza, 

3oyl El ^tado de mi cuer- 
¡fidrio, me bace débil y pu- 
mujer... No debo tenerles 
e sepultaron durante seis 
aron sobre mi calaboso y 
lupieron, porqu« ni aun tu- 
e darme muerte, sino, por 
ajaban vivir para mortifi- 

iguió adelante, y al pasar 
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carnicería, Salvador ein- 

ja. 

ombre— peuBÓ.— La gue- 

ge estas crueldades. Vale 

le víctima. O ellos ó dos- 

!Ó eutoDcea para ioformar- 
alnd. Estaba el buenca- 
10 los muertoB, y aa mauo 
temblaba como la del ase- 
rrojar el arma para do ser 

, amigo mío? —le pregue- 

il militar tristemeate, — 
será veacida. 



VIH 



lero no liegarou á Canye- 
enla au Cuartel general, 
rgel. Hablan panado más 
e que>pUBO eilio á la plaza; 
ia se habla puesto eu salvo 
y los papeles, los testaru- 
¡oneses se aosteníau fiera- 
)d, en los castillos y en ia 
a. 

luy impaciente, teula en 
mor de mil demooios. Sus 
»dio desnudos, sin ningún 
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' cou menos ardor gi 
QB cuarenta y seis o 
aa fortalezas de la S* 
lodia oponer ni una 
II país en que operab 
>, que no había mee 

es costumbre, TÍ\ 
ecer éstas de todo, 
10, y el grito de Coi 
i muy poco efecto. E 
«s, que todo el mum 
ellos. Un invierno fj 

1 la situación, derrat 
hielos y lluvia sobre 

lesabrígados que abu 
ite de la miserable ci 
imieuto, solía pasea 
tardes, con las mauc 
.pote, y pisando fueri 
calor las entumeoii 
de cuarenta y dos 
de semblante rudo, 
n energía, y todo su 
aador castellano, máf 
]jos, sombreados poi 
laba la astuta mirai 
e organizar las etub 
18. Tenía cortas pati 
mblanquecer, y una 
lias, así como Ib pt 
iiy pronunciadas; la 
mo la de Napoleón, 
ida, á lo guerrillerc 
ndunga su especial i 
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Bustítuje k1 geoio, En sus crael< 
cometió viles represalias, ni ee e 
otros, eD criatnras débileB. Pele. 
Zumalacarregiii, ambos caudillof 
' (tartas muy tiernas á propósito de 
quince meses que el guipuzcoauo 
der del navarro. Fuera de la guer 
bre oortés y fino, desmintiendo as 
dad áe su orige^i, al contrario d< 
chos, como D. Juan Martín, por e 
aun siendo General, DUuca dejó d 
Dero. 

Salvador Monsalud había cono 
en 1813, durante la coDspiracióc 
en Madrid. Su amistad no era fnl 
cordial y sincera. Oyó el General 
interés el relato de las desgracia 
cautivo de San Ltorens, y á cada i 
dad que éste refería, soltaba el 
enérgica inventiva contra los face 

^Ya tendrá usted ocasión de 
persiste en su buen propósito de 
mi ejército — le dijo, estrecbándoli 
Yo tengo aqai varias partidas de 
rrilleroa, compuestas de gentes i 
compatriotas míos que me ayudaí 
den. Desde luego le doy á usted < 
una compañía. Vamos, ¿acepta u 

-—Acepto. Nunca fué grande m 
carrera militar; pero ahora me se 
de hacer todo el dafio posible á 
verdugos, no asesinándolos, sino 
los... Este es el sentimiento de qu< 
todas las guerras. Además, yo no 
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peuetrabao en la üisdadela, 
Beiscieatos hombres al maud( 

Aunque uo se bailaba total 
cido, Salvador Mousalud vol 
meute á su estado normal, q 
deber darse de alta ea los crlti 
de Febrero. Además de que s( 
mente ágil y fuerte, le mortiñ 
qae se le supusiera más euc 
convalecencia qae con las bal 
fi mando de su compañía de c 
á las órdenes del valiente Oo} 
fué de los primeros que tuviei 
penetrar eu la Oiudadela. Sin t 
tidse dominado por la rabiosa 
rrera que animaba á sn gente, 
les de Sangre, oyó los salvajes 
muy acorde con su ezcitado u^ 

Cuando la turba vencedora 
venganza celeste sobre los ven 
pasajero temblor; pero sobrep 
sentimientos, recordó las instr 
na, y supo transmitir las órde 
con tanta ñrmeza como el cin 
na la amput^cióu. Vio pasar á 
de doscientos hombres en la ' 
pestañeó; pero no pudo vene 
más honda que todas las tristes 
cuando Seudoquis, acercánd 
charcos de sangre y entre los di 
pos, le dijo con la misma espn 
la tarde de los tres Boures: 

— Me confirmo en mi idea, ai 
La Constitución será vencida. 
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, bajó á la Seo, que le pa- 
leí CLial se ncftb&ra de saca^ 
to. 8u estreches lóbrega j 
BD suciedad, haciau peuaar 
iciablea: do Be podU entrar 
sereuo. Como oyeiti- decir 
m de la catedral, eouverti- 
abla DO pocaa personas d& 
) creyendo encontrar algÚQ 
■ho9 y diveraoa que tenia, 
lero de heridos y enfermos; 
I semblante conocido. Ed el 
I estaban los enfermos de 
igióae allá, y apenas habla 
s en la primera sala, cuau- 
luérgica mente, 
ibres BonaroD: 



le la DÍDez, loe dos colegas de 
1 19, loa (los hermanos, 'luu- 
dos, de la gloria de laa Tres 
on con cariño. El buen Bra- 
tes, vieudo mal parada la 
al, habla corrido á la Seo á 
enes de la itegencia, cual 
padecía de un persistente 
dio absolutamente huir ó. la 
as tropas liberales. Couñaba 
I iuñoitas trazas de su sutil 
eguir qae no se le cansara 
o siempre por norte hacerse 
lera en el Infierno, muy mal 
18 cosas para que uo salieBe 
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inistros y á la ce 
al oír au uumbrc 
en. Ella miama 
tas cosas. .. ¡Cui 
de la faccióu á i 
labarrel Ese bom 
tía «lado á enteu 
apre que te nou 
!atral que tieneB 
Amiguito, bieti, 
ieo valeo seis mi 
deuarla yo por fa 

ipió en alegres 
ase de su jovialic 
eufermo, la cabe 
alud parecía la i 
ispués de larga 
10 del iüterrump 

16 ha estado aqu 
esta cinta euca 
.? Ella me la puE 
le me molestabt 
o, te lo puedo ce 
que me dispens 
ciró la cinta; pe 
10 para tomarla, 
so tema. 
is que hizo eefi 
guntó. 

)br6 mujer! Se i 
aeute; pero acá f 
la primera virtí 
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le QO se la arrancase el fuer- 
>&. Es seDBJble que no pueda 
en circunstancias tristes y 
^ecee las personas más dig- 
lor su estado religioso, ez- 
Donozco que es pecado y lo 
M que yo no podía tener la 

dos en Tolosa de Francia. 
> niezclarme más eu asun- 
Jatnás he visto un deseon- 
Unchos espadóles emigra- 
i la intervención (precipita- 
I contestaciones de San Mi- 
nte la idea de que se esta- 
tismo funático y veugaiJor, 
aua transacción, interpre- 
to de Luis XVIII. Pero no 
á Mataflorida de su borri- 
. de rtístablecer lae cosas «n 
) que tuoieron desde el 10 de 
la el 7 de Marzo de 1820. 
aba, y D. Jaime Creux (el 
ieo antes he hablado) era 
del absolutismo puro y sin 
Cámaras ni camarines. El 
Egula se oponían furiosa- 
era idea de sus compafieroa. 
üeral de la coleta (ya sepa- 
a de Bayona), quería desti- 
y prender á Mataflorida y 
iñorida, fuerte con laa ins- 
Isimas de S. M., que yo y 
labíamos traído, aegnía en 
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Mucho me holgué de esto, y 
asistir á taD brillaote ceremoDÍa, ' 
bfa leer su discureo el Rey Luíb I 
sentarse de corte todos los grande 
de aquella fastuosa Monarquía, 
jamás he visto ceremonia que mi 
sioDase. ¡Qué solemnidad, qué gi 
jol El puesto en que me colocan 
no era el más cómodo; pero vi r 
todo, y la edmiracián y arrobami 
píritu ¿o me permiUan atender ó. 

La presencia del anciano Bey i 
sacien muy viva. Aclamáronle i 
cuando apareció en el gran salón, 
iuepiraba entusiasmo y afecto. B 
cirse que pocos Beyes lian existid 
ticos ni más dignos de ser atnadoi 
tomó asiento en un' trono sombn 
dosel de terciopelo carmes!. Los i 
rios se colocaron en pie en los es; 
brados. No se verá en parte algu 
grave ni más impouecte y suntu 

S. M. Cristianísima empezó 
voz tan dulce, qué acento tan 
cada párrafo era interrumpido [ 
clamaciones. Yo lloraba y atem 
mi alma. Se me grabaron profu 
la memoria aquellas célebres p. 
mandado retirar mi embajador. C 
ceses, mandados por un Principa 
lia, por aquél é. quien mi corazÓD 
en llamar hijo, están á punto de 
vocando al Dios de San Luis pa 
el Trono de Espafia á un desceñe 
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i>i;ar A aquel hermoso reino 
nciliarlo cou Europa.» 
isiaatas vltoras manifestaroD 
iba s. todoB los fraaceflos alU 
eución. Yo, auaqueespaflo- 
justicia y uecesidad de esta 
le dije para mi peosaudo ea 

, brutofl, cómo andáis biea 

080 Jjuia XVni siguió di- 
lente patrióticas sólo bajo el 
iDcéa, y ya aquello do ma 
rque, eu ña, empecé á com- 
rataban como & uu bato de 
siempre de una volubilidad 
mis ideas, las cuales varlaa 
sentitnieutoa que agitan mi 
le pronto, y sin saber cómo, 
mi entusiasmo; y cuando 
mero acento y entre atro- 
nquello de Somos franeeist, 
[QÍdo mi corazón: seotí que 
as rápido fuego, y pensan- 
lón, dije para mí: • 
icbar mucha facha todavía» 
les aomot, teHortg. 
egar que la pompa de aque- 
ad y grandeza de la Asam- 
11 Aey y existente con él sÍd 
á la otra, hicierou grande 
aplritu. file acordaba de las 
das de mi pafs, y eatonoes 
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cÍH de la diplomátiea 
lo sorpresa. Siu dada 
( de esas qu«, coafor- 
I líbroa. Be alimentaa 
¡tuna ó an higo. Da- 
ble vestido fraocéa, y 
vedad cspafiota, que 
I hablar campaauda- 
Ed sus miradas cref 
id reparoiia, algo im- 
0. Parecióme que mi- 
el rosario para rezar 
a guitarra para tocar 
9 el largo plazo de la 
ras palabras advertí 
ae al terreno literario, 
de lo mucho que ad- 
Bomaacero del Cid, 
de molde. 

erreao, y coasídei'aD- 
le la lisonja, me aSr- 
y le hablé de su uni- 
el gran eco de Cha- 
>rbe. Él ms coutesbf 
an iageniosaa y bien 
tia misma no las hu- 
. Preguntóme si ha- 
iianismo, y le cootes- 
le me entusiasmaba, 
le hasta entonces no 
tal libro; mas recor- 
I los Márlireí, le ha- 
gran impresión que 
maravillado de qua 



HIJOB DB SAN LUIS 

ultaa doteB del seQor 
ateaubriaud can SdJ 
■uducta de la Regeuci 
)rudeute. Su maniñeet 
propósitos de coDoer 
lo puedeu bailar eco 

UBaodo las íraEes mi 
fácil juzgar de loaau 
le añrmarau hombre 
í)gafa y el Barón de E: 
lenas palabras, puse á 
perorata afirmando q 
do era favorable á loi 

—dijo, — no hay otra e 

del Rey de España, c 

ta que S. M, Católica 

ano. 

batiendo en todas mii 

icertó completamente 

irancés ba acordado 

misional en la frontera 

aucesas entren en Esj 

i? 

ejará de existir, mej( 

xiatir ya, 

) Qo le ha retirado au 

B los ooufírtua aecreta 

igue escritor y dtplon 
!oQocl que se veía en 
Qtir mi aserto, ó de b 



B. PÉBEZ QALDÓS 

ido, y qne, como '. 
lia, no guBtaba di 
I Ministro de an 
lie suspeoBO ídaíe 

itueote, aquí hay 
ndemos; pero qa 
áe ver con clañda 
iseando moBtraru 
ir la ventara de 
labía trabajado p( 
, aoateniendo para 
de Villóle y sus <3 
cia de Inglaterra 
[igido de su par't 
itanoia, y, por úll 
Qo poca energía ] 
guerra que laa Gá 
primera sesión. 

aQadió Chactas,' 
i me tienen lástin 
envidiosos, pregu 
lo que no fué dad 
tiempo la consagí 
,u necesario á la 
icia en los pueblos 
iéu de laa sociede 
ríos, que sin dudí 
o; y yo empecé ; 
le la intervención 
troa, ni bacernoa 
lidar el vacilant< 

aterrar á los ri 
líanos qne buUiai 
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indos de la sociedad francesa, 
ni tranquila. 

testar á Mataflorida, mas siu 
BDtuqiasta de las altas prendas 
ndicar nada que tranacendiese 
acceder A su petición. Bajo bus 
'eía yo descubrir cierto menos- 
lividao9 de la Regencia, y aun 
I mangoneaban en la couspi- 
lo espaílol me habla con acen- 
respeto y casi admiración: de 
ilosa. Lo atribuí á mera eim- 

I él, deplorando el mal éxito de 
aquf fué donde se deshizo en 
ando y l^allando en su fina ha- 
i ocasión para deslizar galao- 
etoB elogios de mi hermosura 
' Jlorece el naranjo. Me había 
lalaza, y yo le dejé en esta 

faé á pagarme la visita á mi 
a calle del Bac, y eu su breve 
treció que huía de mencionar 
antea de la siempre obscura 
días sucesivos visité á otras 
ellas al Ministro del Interior, 
' á algunos señorea del partido 
tois, como el Príncipe de Po- 
a Bourdonnais. También tu- 
itar á dos ó tres viejas aristó- 
D de San Qermáu, ardientes 
, guerra de España y no muy 
el Rey filósofo y tolerante que 
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ncia, couvalec 
Imperio. De a 
:iella geute pu( 
atoio, i|ue creí 
reouas iufluyei 
laa pura Fraut 
constitucional 
pafla el absolul 
»a hubiera tole 
taba que en E 
uisiciÓD. Todo 
:uua de las do 
íes, carbonario 
»tro pala una 
briaud, queer 
icia de EepaCli 
ya s«a por an 
[arae lo que f 
8 que no supi 
titmo. Noa COU: 
o y salvaje, do 
y por un fana 
antiguo Egipt 
i la TremouUl< 
ra escribir, y i 
> Qu objeto ra 
QgÚD seutimie 
, Yo creo que 
de enamorarsf 
la de mi seutii 
ravedad calder 
)DÍan eu mí d 
nea y gltaua. 
wto ¿ morir as 
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36los, pues tal idea tenfao 
le en cada una de ellas Be 
mpreudidae dos personas, 
i de SeTÍlla y DoQa Jime- 
ita oav^a j la dama ideal 
•iseos. Yo me reía cod esto 
t broma. 

ito de la gnerra de Bapa- 
de París no tenía duda at- 
isamiento de los franceses 
líos DO hacían la guerra 
por el de Fernando. Poco 
le después de vencido el 
estableciésemos la Carta 6 
Allá nos entenderíamos 
es y los guerrilleros victo- 
bello ideal, eran aterrar á 
franceses, harto entusias- 
lencias de nuestros bobos 
dar á la dinastía restaura- 
tr que no tenía, 
aigo de los Borbones en 
'do de Bonaparte y el dejo 
r de la gloria, con cuya 
iD enviciado los franceses, 
no daba batallas de Aus- 
ifacía de ningáu modo el 
i Nación y que no tocaba 
jier parte de Europa, no 
aquel pueblo, en quien la 
irérdadera grandeza, y que 
^n como genio. Era preoi- 
cimos en nuestro país; era 
itanración tuviera su epo- 
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DO? de la violeu- 
in francés. Era éa* 
sael del tercero de 
do eu Toloea. ha- 
le que mi persona 
en él, troBtoroan- 
alma. Era soltero, 
1 parecido, ateoto 

franceses. Persi- 
oae asediaba como 

é impacientes que 
> César y quieren 
ortificaban saa ob- 
BOD menosprecio y 
Mjrrespúnder á su 
dmitl la parte au- 

Ksto le diú espe- 
;aba oonel mayor 
,, idenüBcarse con 
ponía, se hizo una 
i Dulcinea era yo. 
is empalagoso; pe* 
es de indiferencia 
<,reconocieadoflUS 
i disponía á volver 
l>osaudo alegría, y 

i ine destinen á 1h 
modo consigo tros 



B que iuteresí 
sarporlaFrai 
España y esi 
í qu me det 
esto no acced: 
moque deseo: 
igutese á muc 
tidiode viaje 
illa, empezab 

ue yo había ' 
Benabarre? ¡ 
ito que estuvi 
de su desgrac 
i mi pensami 
emecfa de do 

mi espíritu, 
juergfa restai 
la del cuerpo, 
8 siempre qu< 
ios, que es ei 
le no por imp 
} taleuto, eect 
is eonsoladot, 
D i rabí es cu raí 
;uyo8 especfñ 
i Qovelita, asi 
lacrilego, y ei 
quizás eo uqi 
de la relig^ói 

rogando á n 
;áQ cura de n 
lolo priucipal 
rtoBa, mi dir 
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cual se enfurecerá si le hablan de las novelas 
de Voltaire, aunque á mí me consta que él tam- 
bién las ba leído. 

Fues bien: el tiempo fué cicatrizando mis 
herida^ sin curarlas. Yo también podía erigir 
ana, estatua con la inscripción A celui qui con- 
solé, pues la ausencia indefinida y los días que 
pasaban rápidamente, habían calmado aquel 
insaciable afán dé mi alma. En mí reinaba la 
tranquilidad, pero no el taciturno y seco olvi- 
do; :y una aparición repentina del ser amado 
podía. muy bien en brevísimo instante destruir 
los efectos del tiempo, renovando mi mal y 
aun agravándolo. 

Desde París á la frontera no cesaba el mo- 
vimiento de tropas. Por todas partes convoyes, 
cuerpos de ejército y oficiales que iban á in - 
corporarse á sus regimientos. Francia podía 
creerse aún en lóÉ días det gran soldado. Has- 
ta Burdeos no tuve noticias ciertas de mi que- 
rida Regencia y dé mi ilustre mandatario el 
Marqués de Mataflorida. |Ay! La suerte de 
este insigne hombre de Estado no podía ser 
más miserable* Había triunfado Eguía, á pe- 
sar de las furiosas protestas del Regente de 
Urge!; y para colmo de desdicha, como aún 
quisiera éste llevar adelante sus locas preten- 
siones, el Duque de Angulema le mandó pren- 
der juntamente con el Arzobispo, confinándo- 
les á Tours. Así acabaron las glorias do aque- 
llos dos ambiciosos. Yo llegué á tiempo para 
verles, y cuando manifesté al Marqués las 
poca lisonjeras disposiciones del triste Chac-- 
tas, el atroz Regente, desairado, llamó á Cha- 

QüíNTA EDICIÓN C 
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llae en su casa de campo 
ía, y unos parieutes mios 
3a acompafiase en Irúu aa. 
kmbos ofrecimieutoa ttcce- 
el de Behovia, auuque la 
cía el puuto más á propó- 
os momentos en que pnu- 
"ero la gente de aquel pais 
Ue Angulema atravesaría 
o, por ser muy adicto al 
país voseo-navarro. 
i pasado Su Alteza la raya, 
el fuego juuto al mismo 
il. Los carbonarios eztran- 
por España, unidos a otros 
pala, habían formado uua 
e hacer frente & las tropas 
aquéllade doscientos horn- 
os de la ley demagógica de 
' de EspaQa; y para sedu- 
ijos de San Luis, se habían 
n imperial, y oudeaudo la 
itaban eu la orilla espeüo- 
iva Napoleón III > 
jciuar u ¡o8 artilleros fruu- 
^co grito; mas tuvieron la 
tales aclamaciones fueran 
nazoa, y cou sus bauderas 
Triones huyerou ¿ Sao Se- 
iiiocente credulidad de los 
jeroB y de los masones es- 
n Behovia que los liberales 
í, Manuel, Benjamín Cous- 
u mucho en loa doscietilua 
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egioDarÍo9 mandados por el 
jrado coronel Fabvier. iQuó 
Ira el furor de partido! Corríi 
a necia confianza del Gobíei 
mn después de declarada la 
.ornado diepoaicioaes de nic 
laudóse eu9 tropas sin más 
ueutos que el parlerfo de lof 
gárrulo charlatanismo de loe 



XIII 



Hacia los primeros días d( 
09 Generales de división Boi 
|ue de Reggio y Molitor, que 
)aaa por Betiovia. Después p 
obrÍDO de Luis XVIII con to< 
'or, en el cual iba Carlos Álb 
^aríguan. No se puede imagi 
ucido. Yo DO había viSto ua 
' deslumbrador, como no fue 
'osé Bonaparte antes de dai 
/itoria el afio 13, feliz para la 
>ero de muy malos recuerdos 
m él perdí la batalla de mi ju' 
ne como me casé. 

También vi pasar á mi ami 
;ado por la emoción y tan var 
>el que iba á representar, qu 
esistir, como iio fuera toman 
iravatas. Iban con él D. Juai 
' Gámez Calderón, aquél á c 
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<BraIIardo IláDOíaba Caldo )f>ütndo. El Barón de 
Eróles, q^ue con los aDteriores tipos debía fot- 
mar la Junta, al amparo del Gobierno francés, 
entró por Cataluña con el Mariscal Moncey. 

No recibieron á los franceses las bayonetas 
ni la artillería del Gobierno constitucional, sino 
una nqbe de guerrilleros, que les abrieron sus 
fraternales brazos, ofreciéndose á ayudarles en 
todo, y á marchar á vanguardia, abriéndoles 
el camino. Tal apoyo era de grandísimo bene- 
fício para la Causa, porque los partidarios rea- 
listas ascendían á 35.000. jÁy de los franceses 
si les hubieran tenido en contra! Pero les tenían 
á su favor, y esto sólo ¡qué fenómeno! puso al; 
buen Angulema por encima de Napoleón. El 
absolutismo español ¿o podía hacer al hijo de 
San Luis mejor presente que aquellos 35.000 
salvajes, entre los cuales (¡cuánto han variado 
mis ideas, Dios míol) tengo el sentimiento de 
decir que estaba mi marido. ¡Y yo le había ad- 
mirado, yo le había aceptado por esposo diez 
años antes sólo por ser guerrillerrol... Cuando 
se hacen ciertas cosas, ya que no es posible que 
el porvenir se anticipe para avisar el desenga- 
ño, debiera caer un rayo y aniquilarnos. 

El Conde de España mandaba las partidas 
de Navarra, Quesada las de las Provincias 
Vascongadas y Eróles las de Cataluña. ¡Cómo 
fraternizaron las partidas con los franceses, 
que habían sido origen de su nacimiento en 
18Ó81 Era todo lo que me quedaba por ver. Se 
abrasaban, dando vivas á San Luis, á San Fer^- 
nsuadó^ ala Religión, á los Boibones, al Rey, 
á-ta Virgen María, á San Miguel arcángel y á 
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>a lástima verle y oírle, 
buoso galanteo merecía, 
ricordia. Le permití be- 
inda arrancarme la pro- 
tenor de £^paQa. Cada 
esees de quedarme en 
icible vivienda, doude, 
>, babia bastautes ele- 
el fastidio. Coa eata re- 
a, que ya parecía que- 
i pureza de sus ensue- 
lesesperado. Despidióse 
1, y besándome coa ar- 
lOsidad iuocenle de que 
n lejos estaba el llagado 
\rlaD dos horas sin que 
late mi determiuaciónl 
iguieote. Al saber que 

á visitarme un iodivi- 
L Uamarse personaje, y 
Irid el año auterior, y 
iba D. Fraoeisco Tadeo 
i mejor pasta de servil 

aquellos tiempos, Em- 
»dad en el Ministerio de 
ibfa criado en los carta- 
> pleitos: los legajos fue- 
tes cédulas sus juguetes. 
a de pedantería, nae ins- 

fama de muy adulador 
rún se decía, compró el 
1 mauo, casáudose coa 
ña, á quien dio malos 
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e le haa juEgadi 
ra listísimo, y i 
que bdllaute, a 
■a maestro en e 

y de sacar parí 
Digo de r>. Vl( 
«y y del lufaul 
lujas y lo bien c 
ntraba ocaéióu 
entonces oiticue 
leí encierro voll 
men liberal. Ha 
ar DO eé qué re< 

Me lo dijo, y c 
ran cosa loe di 

que no por «wti 
tban de andar á 
' lo he olvidad< 
cido ni carecía < 
ca y afectada, c 
den aprendida c 
e su origen se tn 
.e los sucesos d( 
ido, y me infort 
to que usted n< 

dijo:— habría i 
o el coDstituci< 

de la iotervenc 
aaneral... Alion 
uisa al cuerpo, 

seguros. Despi 

han arrastrad) 
cuello, como el 
ri0cio. 
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— No tanto, Sr. D. Tadeo-^le dije.— S. M. 
habrá ido, como siempre, en carroza, y mucho 
será que los mozos de los pueblos no hayan ti- 
rado de ella. 

— Eso se deja para la vuelta — indicó Calo- 
marde riendo. — Ahora los francmasones han 
-seducido á la plebe, y S. M., por donde quiera 
que va^«no oye más que denuestos. £1 19 de 
Febrero, cuando se alborotaron los comuneros 
y masones porque éstos querían sustituir á 
aquéllos en el Ministerio, los chisperos borra- 
chos- y los asesinos del Rastro daban mmras 
al Rey y á la Reina. Un diputado muy cono- 
cido apareció en la Plaza Mayor mostrando 
nna cuerda, con la cual proponía ahorcar á 
8. M. y arrastrarle después. La canalla pene- 
tró hasta la Cámara Real. [Escándalo de los es- 
cándalos! Parecía que estábamos en Francia y 
en los sangrientos días de 1793. £1 mismo 
Bey me ha dicho que los Ministros entraban 
en la Cámara cantando el himno de Riego. 

— ¡Oh, no tanto, por Diosl — repetí, ofendi- 
da de las exageraciones dfd mis amigos. — Po- 
co mal y bien quejado. 

— Me parece que usted, con sus viajes á 
Francia y sus relaciones con los Ministros del 
liberal y filósofo Luis XVIII, se nos está vol- 
viendo francmasona — dijo D. Tadeo, entre 
bromas y veras. — ¿Hay en la historia desaca- 
to comparable al de obligar al Rey á partir 
para Andalucía? 

— ¡Oh, Dios nos tenga dQ su manol... ¡qué 
desacatol ¡qué ignominial...— exclamé, reme- 
dando sus aspavientos. — Es preciso conside- 



so B. PBRBZ GA,LD(J 

rar que un Gobierno, cualquif 
«u el ceso de defenderse bÍ ee i 

— Según mi modo de ver, i 
tunantes no merece más que e 
de mandar A Ceuta á todoB 
]Ab, señora mía, y. oómo se 
fervor de ustedl Bien dicen qi 
esA Francia loca son tau noeiv 

— Creo lo mismo que creía; 
lutismo se ba civilizado, mieni 
des coolinúa en estado salvaje 
como la gente, y el de ustedes 
rrabo y plumas. Si el Gobierne 
resuelto refugiarse en Audalac 
la Corte, ba sido para no estat 
za de los batallones franceses. 

— Ha fiido— dijo Calonaarde 
nieute, — ^porque sabían que S 
defensa posible; que los ejérc 
teros y de La Bisbal son dos I 
cuatro soldados y un cabo de I 
mo Beflor Duque de Angulema 
quier mañanita sorprender á 
Siete Niños y al Congreso en 
tamieuto soberano y á toda la 
sónica y landaburiana. Esta 
dad. lY qué bonito eepectácul 
muudol Éq presencia de la inte 
da, ¿cómo se preparan esos n 
conjura la tormenta? Llamai 
Á treinta mil bombres, y disp< 
lo mas salado) que con los 
quieran seguir al Congreso s 
nos batallones, recibiendo cadi 
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fiosa palmada en mi maao^ — . 
siempre la queremos mucho, ; 
eu lo que podamos. Yo estoy i 
deoee de uated. 

lunado de vanidad, el amig 
elogios dé BÍ mismo, y después 

— He teuido el houor de sei 
Secretario de la Junta que ae v 
frontera. 

— ¡Oh, amigo mío, doy á u 
buena! — manifesté eutuament 
deplorando entonces haber ea 
con Galomarde,— -No se podía 
en una persona más idÓDea pf 
puesto. 

— ¿Se le ofrece á ueted algo?- 
comprendiendo al punto mi 
versión. 

— Sí; pero yo acostumbro di 
á Ift cabeza — a&rmé resueltam 
usted que soy muy amiga del 
Presidente de la Junta. 

— lAh! entonces... 

— Sin embargo. No pnedo 
Excelencia con cierlas menudei 
pedir noticias de personas, av 
cosilla de poca monta... 

— Para esto es más propio u 
bien inSarmádo como yo de b 
ñores de la causa. 

• — Exactamente. Dígame ui 
en dónde está ahora un píoaro 
que se emplea en bajas cabalas 
por nombre José Manuel Bega 
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atol... Debe andar por Aodala- 
6. No es de mi negociado ese ca- 
¿? ¿Hay ganas de aeotarle la 

le la derecha daría la izquierda, 
iciaa puedo dar á usted del se- 
3Dgo cou él muy pocas relacio- 
laón, que conoce á todo et man- 
ar dónde se halla y el modo de 
la mano, sino las dosj siempre 

¿dónde está? 

pBónl... — exclamé con gozo. — '• 
i Seo muy enfermo, y creí que 
poder de Mina. 
cay<í; pero él... ya usted le co- 
destreaa y habilidad parece que 
llí amigos que lo favorecieroD. 
ríe, quiero verle al punto — dije 
npaciencia.— Deseo mucho te- 
la Seo y de las fticcionte de Ca- 

e realizó aquel proverbio qae 
brando al mía de Roma...* 
ra que daba á la huerta de la 
)fletudaGara y el pequeño cuer- 
jue habiendo tenido noticia de 
1 Irúu, iba también á visitarme. 
:ramo9 ambos de hallarnos jun- 
primeras palabras después de 
ludoa, fueron para recordar loa 
í Seo, su enfermedad y mi dis- 
por el enlace propio de los re- 
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que vau de lo triste á I 
leí miedo del ArzobÍBpo, 
>a Matañorida y de otrae 
las, de esas qae ocurreu 
;ico6 y uuuca faltan ea li 
estos desahogos, Pip: 
00 burlesco que anas ti 
ittas le hacía muy iu« 

traigo á usted noticias t 
lona que le interesa, y c 
lita. 
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Lse pálida. Comprendí d< 
in; pero no me atreví á í 
' balkrse delante el enti 
Jomarde, gran coleceiot] 
¡euas. Varié de converí 
para saciar mi afanosi 
Tadeo se marchase; peí 
icido en mi semblante 
i <ivíe me dominaban, ¡ 
se que le bubfan clava 
é gusto tan graude pode: 
)rle con él la cabezal... 
brel 

> arrojarle cod mi sileui 
D delicado, quecouociei 
ae arrellenaba en el bla 
easara pasar alli el dia ; 
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me decía Pipaón mil 
omprender clarameu- 
an cotuo avisos ó pre- 
Ltegó UD iuBtaute eu 
, y callados eatuvimos 
ra. Calomarde tocaba 
le con su bastón eu la 
El grosero y pegajoso 
quemarme la sangre, 
á mi á que hablase- 

que pode. Mí carácter 
allá de cierto i^ado de 
1 estalla y se sobrepo- 
imislades, couveDÍen- 
< la caridad. Nuuca be 
teto, y la estrechez de 
ia me ha proporciona- 
disguatos. Forzando 
;ee aguantar más de lo 
uaria fuerza de dilata- 
I eutonees estallo coa 
lia ligaduras ¿ la ma- 
jo el templo. Vino por 
e me subió la mostaza 
as majas madrileftas, 
bitamente, miré á Ca- 
llándole la puerta, ex- 

o que hablar con Pi- 
e nos deje solos, 
rribtes mi expresiúu y 
arde se tevautó tem- 
da me dijo: 
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■Señora, manos blancas no o 
fonos blancas no ofenden/ Al 
marde debía prooauciar est: 
uu desaire máa violento qi 
>re bofetada de la Infanta < 
cesa que, como yo, tenia mu 
■o de su paciencia, y estalla 
losas cóleras cuando la bajes 
ga de los Calomardes se ínter 
ino. ', 

paÓD y yo nos quedamos sol 
bras me reSrió que había visl 
salud sano y salvo en la Seo 
sto, el corazón dio uu salto i 

> una cosa muerta que toni 

> un Lázaro que resucita pot 
opulso. 

Mina le salvó eu San Lloreuf 
í-dijo, — ^y desde que se reetat 
andar una compafila de < 

decir esto, Plpaón me alarg 
ibrí con presteza febril, que 
I de' abrirla. Al mismo tiem, 
ojeada, leí el fío, el principie 
la carta pequeña y fría. 'Dec 
sstaba en libertad y que do j 
lucbo tiempo del lugar dom 
a, que era Urgel. Sentí mi c 

de tin torrente de sangre g 
no contenía la carta exprés 
« cariño. 

¿I>e modo que sigue en Catt 
é á D. Juao. 
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— No, señora. A estas horas va camino dd 
Madrid, 

—Pues ¿cómo dice eu su carta que no pien- 
sa salir de la Seo? 

-T-£s6 papel me lo dio cuando nos separar 
inos el día 30 de Marzo; pero dos días después 
supe, por nuestro común amigo el capitán 
Seudoquis, que Mina había encargado á Sal- 
vador que fuese á Madrid á llevar un mensaje 
reservadísimo á San Miguel y á otras per* 
sonas. 

— ¿De modo que está...? 

— Sobre Madrid, como se dice en los partes 
militares, 

— ¿Pero eso es cierto? 

— Tan cierto como que estoy hablando con 
una dama hermosa. 

—¿Y salió...? 

— Según mis noticias, el 10 de este mes. No 
sabía qué camino tomar; pero, según me dijo 
Seudoquis, estaba decidido á ir por Zaragoza, 
que es el wÁs derecho, aunque no el menos 
peligroso. 

— ^¿Sabe la muerte de su madre? 

— Yo le di la mala noticia. 

— Pero ¿qué va á hacer ese hombre en Ma- 
drid? — dije, sintiendo una tempestad en mi ce- 
rebro. — |Si allí no hay ya Gobierno ni nada! 

— Pero está eu Madrid el gran Consejo de 
ia francmasonería. Mina es de la Orden de la 
acacia, señora. Ahora se trata de que la Viuda 
baga un esfuerzo supremo. 

£n mi espíritu notaba yo aquella poderosa 
fuerza de dilatación de que antes hablé. Unas 

QaiNTA £DIGIÓN 7 
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euftDtas palabras habiuQ trastorna 
ser: mi pulso latía con vioieucia; í 
ideas mil, y el ardoruBO afán de o 
que ba sido siempre uua de las fó 
patentes de mi carácter, se apodere 
necesidad de que yo le despidiese, 
paón, que iba en busca de Eguia 
tar un puesto eu la Junta; y pasa 
torno, pude sondear aquel levueltc 
mi espíritu y mirar con serenidad 
foudo de él había. 

¡Cuáu graude babfa sido mi engí 
moribunda la afición aquélla que 
zuras dlÓ á mi alma en el verano 
ausencia habíala escondido entre 
qne diariamente depositau los buce 
instante, esa multitud de ascuas 
que van pasando sin interrupción 
dose hora tras hora. Pero aquelli 
veravo del 22 era demasiado graud 
dora para pasar y extinguirse come 

Bastó que oyera pronunciar su a 
me le anunciaran vivo, para que i 
en mf un brusco retroceso á los díi 
licidad y de mi desgracia. El tie 
atrás: las fíguras veladas perdierot 
que las encubría; las apagadas vo( 
erao ya ecos confusos, volvieron á. : 
cuando eran la música á cuyo con 
ba con la embriaguez de la pasiój 
[Cuánto me había engaüado, y qu^ 
erróneos hacemos de nuestros pro 
mieutos y de todo aquello que íejc 
pasa lo mismo que al ver las lout 
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y coiifíiudimos cou las vanas y 
los moiiUa sólidos é ¡imiiita~ 
I a fuerza b a mana puede arrao- 
ates aeieütüa. Fué aquello co- 
como uii ángulo brusco en el 
da. Desdu eutouces vi nuevos 
aje nuevo, y otra gente y otros 
tiabia creido poder olvidarle, y 
1 altar vacio al Conde de Mout- 
iriol... jLo que puedea la au' 
icia, la iguorauciul El tiempo, 
auBolado, hiriómo de uuévo, y 
>ute mai'cado en mi vida por 
como cuatro estrellas reaplau- 
destruido laobraleatade tau- 

za que DÍ03 me ha dado formé 
). Teugo algo del geuiodeNa- 
I de los gtaudes movimientos. 
Itad de trausportar todo el iute- 
e UD puuto á otro del muudo 
uuy principal de mi cai-ácter, y 
o uua ueccsidad á la que muy 
ido resistir. El destíuo mo lia 
ipre los sucesos li propósito 
s de estrategia sublime. 
la tarde dispuse todo, y per la 
[ á mi D. Quijote coa la noti- 
AQcionada á jugar cou los co> 
n en mis manos {á excepción 
imo juega el gatito con el ovi- 
)or el suelo, dije al Conde de 

itado de la soledad en que voy 
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quedar después qutt usted se marche, y voy - 
Madrid. De esta manera podré vigilar & cier- 
cabaUero francés por si anda eu malos pasos. 
El se puso tan contento, que olvidó aquella 
«be hablarme de la guerra y de los laureles 
le iban á recoger. Parecía un loco hablando 

los alcázares de Granada, de los romanceB 

iríseos, de las ricahembras, de las boleras, 

frailes que protegían los amores de los 

Etndes, de volcánicas pasiones espafiolas, y 

mujeres enamoradas capaces del martirio 6 
I asesinato. El se creía héroe de mil aventu- 
i románticas é ioteresentes caballerías, tales ' 
□QO Be las habla imaginado leyendo obrae 
.ncesas sobre España. Empleo la palabra 
nántieas, porque si bien no estaba eu moda 
levía, es la más propia. El romanticismo 
istia ya, aunque no habla sido bautizado. 
;cuso decir que Moutgnyon me juró amor 
ruó y una fidelidad inquebrantable como la 
1 Cid por Dofia Jimeua. 
Vo necesitaba de él para mi viaje, por lo 
1l\ me guardé muy bien de arrancar uua sola 
¡a ¿ la naciente flor de sus ilusiones. Era 
ly difícil viajar entonces, porque casi todos 

vehículos del país habían sido intervenidos 
: ambos ejércitos. Montguyon me prometió 
íi silla de postas, y cumplió su oferta, poniéu- 
a á mi disposición al día siguiente. 
]]on el primer movimiento del ejército fran* 

coincidió mi marcha sobre Madrid, como 
i conquistadora. El estrépito guerrero que 

derredor mío sonara, despertaba en mi 
ute ideas de Semíramis. 
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XV 



'^¡toría y por la Puebla de Ar- 
los días felices por la vida del 
ape. No miraba á oiugúu lado, 
lis malos recuerdos, que sellan 

los todos del Norte, la interveu- 
1 batallas; y antes de que asoma- 

del primer fraucés de la van- 
)oa8tituc¡ÓD estaba humillada, 
los comprendidos en la quinta 
el Gobierno, se unían á lasfac-' 

muy pocos los milicianos que 
n á seguir á los liberales. No ha 
>agaGÍón más rápida de las ideas 
Sre aquello como un iacendio 

á punta se desarrolla rápida- 
lo devora. En medio de las pla- 
>redicaban mañana y tarde, con 
í Cuaresma, presentando á los 
a enviados de Dios, y á los libe- 
umuos de Satanás que debiaa 
loa. 

Ballesteros mandaba el ejército 
rar en el Norte y linea del Ebro 
los Franceses. Ño vieudo yo ¿ 
por uiuguna parte, sino inmen- 
partidas, pregunté por él, y me 
viesca que Ballesteros, convea- 
1er hacer nada de provecho, se 
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babia retirado Dada raenoa que á Valen 
Movimiento tan disparatado do podfa es 
carse en circuDataacias noroiales; pero eai 
CCS todo lo que fuera desastres y yerros de 
beralismo tenía explicación. 

Viendo crecer en loa pueblos la aversi^ 
las Cortes y a! Gobierno, el ejército perdí; 
entusiasmo. A su paso, como se leraata \ 
vo del camÍDO, levautábanse nubes de fac 
sos, que al instante eran eoldados agnerrit 
Asi se explica que el ejército de Balleste 
compuesto de diez y seis mil hombres, se 
tirara sin combatir emprendiendo la inven 
mil marcha á Valencia, donde podía adqi 
algún prestigio derrotando á Sempere, al 
ebo y al carretero Chambo, tres nuevos gí 
rales ó urcác^eles guerreros que le babíau 
lido á la Fe. 

Ed Dueñas me adelanté, dejando atrás á 
fraDceses; tenía tanta prisa como ellos y i 
nos estorbos eii el camino, aunque los su 
no eran tampoco grandes. ¡Cuánto deso. 
yo ver por alguna parte tropas regulares eí 
fiolaal Bu verdad, me avergonzaba que los 
jos de San Luis, á pesar de que nos traían 
den y catolicismo, se internaran én Esp: 
tan tácitmeute. Cod todo mi absolutismo, 
habría visto cou gusto una batalla en < 
aquellos liberales tan aborrecidos dieran i 
buena tunda á los que yo llamaba entoi 
mis aliados. Española antes que todo, dist 
mncbo de parecerme á los seQores frailes y 
cristaDes que en 1808 llamabaD judíos A 
fraDceses y ahora ministros de Dios. 



^ 
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I 

^ 



tenian entusiasmo algunos infelices que no 
servían para nada, el cuerpo de coros de ios 
clubs y de las sociedades secretas, la gente gri- 
tona, y también bastantes de los que habían 1 
tirado del coche de Fernando VII cuando vot- ' 
vio de Francia el año 14. Los absolutistas «i 
creían con razón ganada la partida, y afectaban 
cierta generosidad magnánima. ¡Pobre. gente! \ 
Algunos de estos pajarracos me visitaron, en- i 
tre ellos D. Víctor Sáez, y tuve el gusto de ha- 
cerles rabiar, asegurándoles que Angulema 
traía orden de obsequiarnos con las dos Cáma- 
ras y un absolutismo templado , suavísimo 
emoliente para nuestra anarquía. Esto ponía 
á mis buenos amigotes más furiosos que las 
bravatas de los liberales, pues aún había libe- 
rales con inocencia bastante para echar roncas. 

, Pero yo me ocupaba poco de tales cosas. Mi « 
primer cuidado fpé hacer algunas averiguacio- 
nes concernientes á la entrañable política de 
mi herido corazón. Por fortuna, á la casa don- 
de yo vivía, honradísimo albergue de una no- 
ble familia alavesa, iba á menudo un tal Cam- 
pos, hombre muy intrigante, director de Co- 
rreos, si no recuerdo mal, gran maestre de la 
Orden masónica, ó por lo menos principalísi- . 
, mo dignatario de ella, amigo intimo de los li- 
berales de más viso y también de algunos ab- 
solutistas, como hombre que sabe el modo de 
comer á dos carrillos. 

Yo le había tratado el año anterior, y char- 
lando juntos, me reía de los masones, lo cual á 
él no le enojaba. Entre bromas y veras solía 
enterarme de algunas cosas reservadas, porque 
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«o era hombre de extraordinaria discreción, ni 
-tampoco de UDa incorruptibilidad absoluta. 
En los días de mi llegada de Irún, que eran los 
-de mediados de Mayo del 23, le pregunté si es- 
peraban los masones algún mensaje reservado 
-de Mina. Nególo; mas yo, asegurándolo con el 
mayor descaro y nombrando el mensajero, le 
hice confesar que esperaban órdenes de Mina 
de un día á otro. El, lo mismo que su secreta* 
río, cuyo nombre no recuerdo, me aseguraron 
DO haber visto todavía en Madrid á Salvador 
Monsalud, ni tener noticia alguna de él. 

—No ha llegado aún — dije. — Mucho tarda. 

Sin reparar en nada fui á su casa. Un por« 
i;ero, tan locuaz como pedante, liberal muy fa- 
rolón, de aquéllos á quienes yo llamo sepultu- 
reros de la libertad, porque son los que la han 
enterrado, me informó de que el Sr. Monsa- 
lud faltaba de Madrid desde el mes de Agosto 
del afio anterior. 

— Puede que la señora Doña Sólita sepa al- 
go — me dijo. — Pero no es fácil, porque ano- 
che lloraba... Gomo no llorase de placer, que 
también esto sucede á menudo... 

— ¿De modo que la casa subsiste? — le pre- 
gunté. 

— Subsiste, sí, señora; pero no subsistirá 
mucho tiempo si el Sr. D. Salvador no vuelve 
del otro mundo. 

— Pues qué, ¿ha muerto? 

—Así lo creo yo. Pero esa joven sentimental 
siempre tiene esperanzas, y cada vez que el sol 
«ale por el horizonte esparciendo sus rayos de 
-oro... ¿me entiende usted? 
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— Sí: acabe de uoa vez el Sr. Sar 

— Quiero decir, que siempre que 
. lo cual pasa todos los días, la eefion 
lita dice: «¡Hoy vendráU Tai es la 
humana, eeQora, que de todo ee ca 
de esperar. Y yo diga: ¿qué serla d 
sin esperanza?... Dispénseme la seQi 
piensa subir, tengo el seutimiento d 
acompasarla, porque como mi hij 
ctano... 

—¿Y qué? 

— Como es miliciaDO, y el honoi 
derramar hasta la última gota de su 
defeuEH de la dulce patria y de la lit 
ciosísima del género humano... 

— ¿Y qué más?— dije, complacii 
oir las graciosas pedanterías de aqa 

— Que impulsado por su ardoros 
capaz del heroísmo, y por mi pate 
dato, ha ido á Cádiz con las Corte 
ha ido á Cádiz con las Cortes, y no v( 
ta dejar confundida á la facción y 
mil y quinientos hijos, nietos ó tatan 
calzonazos de Luis XVIII... |Por 
ehiliudraioa y con cien mil pares c 
de chilindrones, que si yo tuviera t 
menos...! Pues digo que como Luct 
Cádiz... y 83 uu león mi hijo, un 
león... resulta que me es forzoso esl 
dado de la puerta; ¿me entiende la 

— Está bien — le dije riendo. — Pi 
eola. 

Quise darle una limosna, porque 
to me pareció muy miserable; pero 
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con dignidad y cierto rubor decoroso, propio 
dé las grandezas caídas. 

Sabí á la casa^ Antes que yo ^ubia mi 
corazón. 



XVI 



En seguida que llamé salieron á abrir. Seco- 
nocía que en la casa reinaba la impaciencia. 
Una mujer descorrió con presteza el cerrojo y 
me rogó que entrase. Era ella. Yo recordaba 
liaberla visto en alguna parte. 

Carecía de verdadera hermosura; pero al re- 
conocerlo así con gozo, no pude dejar de con- 
cederle una atracción singular en toda su per- 
sona, un encanto que habría establecido al ins- 
tante entre ella y yo profunda simpatía, si en 
medio de las dos no existiese, como infranquea- 
ble abismo, la persona de un hombre. Vestía 
de luto, y la delgadez de su rostro anunciaba 
el paso de grandes penas. Cuando me vio, al- 
teróse tanto y su turbación fué tan grande, 
que no podía dirigirme la palabra. Por mi par- 
te, la miré con serenidad y altanería, como de 
superior á inferior, haciendo todo lo posible pa- 
ra que ella se creyese muy honrada con mi 
visita. 

Yo había oído hablar á Salvador, con cari- 
fio y admiración que me ofendían, de aquella 
lingular hermana suya que no era tal herma- 
na, ni aun pariente, y que muy bien podía ser 
^tra cosa. Nunca creí en la fraternidad hones- 
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ta de que él me habla hablado, porque coi 
«o un poco el corazón del hombre, y adn 
sólo los aenümieotos cardinales y fundam 
tales, y do esas mixturas y composiciones 
'tiles que do sirven más qu% para disfrazar 
gUDB pasión ilícita... Deseaba conocer por 
misma á la dichosa hermana tan ponder 
por él, y ver si tenia fundamento el seci 
odio que mi alma hacia ella sentía. Desde < 
la tí, á pesar de que me fué muy patente 
inferioridad personal con respecto á la n 
de mi abuela, me pareció tener delante á 1 
rival temible, más peligrosa cuanto más I 
milde en apariencia. Al instaute traté de I 
«ar en ella un defecto grande, de esos que af 
espantosamente á la mujer. Mi ingenioso r 
cor encontró al punto aquel defecto, y dije 
mi interior: 

— Esta muchacha debe de ser una hipo 
tona. No hay más remedio sino que lo es. 

Mi juicio fué rápido, como la inspirad 
como la improvisación. Desde la puerta i 
sala á donde me condujo, hice mil obser 
ciónos, entre ellas uua que no debo pasar 
silencio. La casa estaba tan perfectamf 
arreglada, que no parecía vivienda sin due 
Todo se hallaba en su sitio, sin el más \\¿ 
desorden, en perfecto estado de limpieza, < 
cubriéndose en cada cosa el esmero peregí 
que anuncia la mano de una mujer poseed 
del genio doméstico. Creeríase que el amo 
esperado de un momento á otro, y que tod< 
acababa de disponer para agradarle cuai 
entrara. 
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Al sentarme reconcentré mis ideas acerca del 
plan que había formado, y le dije: 

— Sé que usted padece mucho por saber e) 
paradero del amo de esta casa, y como tengo 
noticias de él, vengo á tranquilizarla. 

— ¡Ohl ¡señora! ¡cuánta bondad! — exclamó 
con repentina alegría. — ¿De modo que usted 
sabe dónde está y por qué no viene?... ¿Han 
vuelto á cogerle los facciosos? 

— No, señora. Está libre y bueno. 

— Entojices no tiene perdón de Dios — dijo 
abatiendo el vuelo de su alma, que tanto se 
había elevado con las alas de la alegría. — No, 
no tiene perdón de Dios. 

— ¿usted le ha escrito? 

— Muchas veces. Dirijo las cartas al ejército 
de Mina, con la esperanza de que alguna lle- 
gue á sus manos... pero no recibo contestación. 
Es una iniquidad de mi hermano. Por poco 
que se acuerde de mí, por muy grande que sea 
8u olvido, ¿será tal que no me haya escrito 
una sola vez? 

— Los que están en armas — dije sonriendo, 
— no se acuerdan de las pobres mujeres que 
lloran. 

— Yo creo que me ha escrito. El es muy 
bueno y me considera mucho. No es capaz de 
tenerme en esta incertídumbre por su vo- 
luntad. 

— ¿Pero usted no ha recibido ninguna carta? 

— En Febrero vinieron dos; pero después 
ninguna. Quizás se hayan perdido. 

— Podría ser. 

-*A veces me figuro que no me escribe por- 
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qu^ vieDe. Todoe loe días creo que ve 
y desde que sieoto pasos en la escali 
<á ver 8i es él. Todo io tengo prepar 
vieue, uada eucoutrará fuera de su t 

— Sí, ya lo veo. Es usted una alhí 
bre Salvador debe de estar muy salí 
su hermaua. Kl la aprecia á usted ir 
lo ba dicbo. 

— jSe lo ba dicho á ustedi — exc 
vivamente conmovida, que casi estuv 
de llorar. 

— Me lo ba dicbo, sí. Bl me cúé 
Para mí nunca lia tenido secretos. 

Sola me miró de hito en hito di 
momento, que me pareciií demasía 
¿Qué había cu la expresión de su sec 
contemplar el mío? ¿Envidia? No 
otra cosa; pero la apariencia iiidic-abí 
una resiguacióu doloroaa. Le habí 
mucha lástima, si no hubiera estadi 
cida de que era una hipócrita. 

— Muchas veces me ha hablado d 
proseguí, — elogiaudome sus bellas c 
para el gobiernu de ana casa. Vea ual 
manera ha venido á encontrarse solt 
de este hogar vacio, conservándole 
para cuando él vuelva. 

— La pobre DoOa Fermina — dijo,- 
rió de pesadumbre por la pérdida ¿ 
me encargó todo al morir, pouieat 
mano cuanto tenía y ordeuándom 
guardase y conservase hasta que 
Salvador. 

— ¿Entonces ella no le creía muer 
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— Dudaba. Siempre tenía esperanza — inaoi* 
festó la joven dando un suspiro. — Yo lo ha- 
blaba á todas horas de la vuelta de su hijo, y, 
la verdad, siempre tuve esperanza de verle en- 
trar en ia casa, porqae una voz secreta de mi 
corazón me decía que volvería. El día antes de 
fallecer, Doña Fermina escribió una larga carta 
á su hijo... ¡Cuántas lágrimas derramó la po* 
brel Yo habría dado con gusto mi vida porque 
la infeliz madre viera á su hijo antes de morir. 
Pero Dios no lo quiso así. 

— ¿Y esa carta?... — pregunté, deseosa de 
conocer aquel detalle. 

— Esa carta la depositó en mí Doña Fer- 
mina, mandándome que la entregase á Salva- 
dor en su propia mano, si parecía. 

— ¿Y si no parecía? 

— Dofía Fermina rae ordenó que le buscase 
por todos los medios posibles, y que si tenía 
noticias de él y no venía á Madrid, fuese á 
buscarle aunque tuviera que ir muy lejos. 

— Pero ¿cómo podrá usted emprender esos 
viajes? ipobrecilla! — exclamé mostrando una 
compasión que estaba muy lejos de sentir. 

— Eso sería lo de menos. No me faltan ani- 
ñaos para poberme en camino, ni tampoco re- 
cursos con que emprender un largo viaje, por- 
que Doña Fermina me entregó todos sus aho- 
rros para que los destinase á buscar á su 
hijo. - 

— |Ah! entonces.. • Y para el caso de no en- 
)ntrarlo, ¿qué dispuso esa señora? 

— Que esperase, y le volviera á buscar des- 
ués. 



<m 
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— ^¿Y pai-a el caso de que fuera ev 
muerte? 

' — Que ecbaee al fuego la carta s 
[Ha sido desgraciada suerte la nuest 
siguió la huérfana con abatimieuto.- 
deepués de haber subido al cielo aqu 
Da seQora, viuo la carta de Salvad< 
ciando que estaba libre. {Ayl en fui 
teDido mayor alegría ui mayor trísti 
tas tristeza y alegría sin que pudiese 
paradas. Yo le contesté diciéadole 1< 
saba y rogándole que yiuiese. Desde 
le estoy esperando. Hau pasado tres 
no ha venido ui me ha escrito. 

— Pues ha llegado la ocasión de c 
cumpla la última voluntad de la pob 
difunta, partieudo en busca de ese hi 
luralizado. 

— |8i no sé dónde está...! Un amij 
todos los papeles públicos y sabe p 
andan los ejércitos, las guerrillas y It 
guerrillas, me ha'dicho que las tropat 
se ban 'disuelto. Otro que viuo del \ 
aseguró que Salvador había emigrad' 
cia. Yo, á pesar da estas noticias, I 
tengo confiauza en que ha de véDÍr, 
suelto aguardar lo que resta de mes. 
aTeriguaciones, y si en todo Mayo uí 
do ni me ha escrito, pienso ponerme 
uo y buscarle cou la ayuda de Dios. 

— Siento quitarle á usted una ilusi 
adoptando definitivamente mi diaból 
y resolviéndome á pouerlo en práclii 
vador no vendrá por ahora, no pued< 



LOS CIBN MIL HIJOS DE SAN LUIS 113 

—¿Lo sabe usted de cierto? — me pregunté 
vivamente turbada y con algo de incredulidad 
en sus hermosos ojos. 

— ¿J)uda usted de mí? — dije poniendo en 
mi semblante esa naturalidad inefable que es 
uno de mis más preciosos resortes para expre- 
sar lo que quiero. — Precisamente no he veni- 
do á otra cosa que á decirle á usted su para- 
dero, después de tranquilizarla, por si le creía 
enfermo ó muerto. 

—¿Y dónde está? 

—-Habiendo reñido con Mina por una cues* 
tión de amor propio, pasó á las contraguerri- 
llas que siguen al General Ballesteros. 

— ¿Entonces sigue en el Norte? 

— No, señora. Ya sabe usted que el ejército 
de Ballesteros se ha retirado á Valencia. 

— A Valencia, sí. Efectivamente, lo oí de- 
cir. ¿De modo que Salvador está en Valencia? 

—Sí, y estos informes no son vagos ni fun- 
dados en conjeturas, porque yo misma... 

Al llegar aquí di un suspiro afectando cier- 
ta emoción. Después acabé así la frase: 

— Yo misma me separé de él en Onteniente 
el 20 de Abril. 

—¿Es cierto, señora, lo que usted me dice? 
— me preguntó con gran agitación. 

— Sí; pero no creo que haga usted el dispa- 
rate de ponerse en camino para Levante, — in- 
diqué con objeto de que no conociera mi ver- 
'ladera idea. 

— ¿Pues qué, vendrá? 

— Venir no. No vendrá en mucho tiempo^ 
nayormente si de hoy á mañana capitula la 
Quinta edición 8 
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Corte r se establece el absolutismo. Yo creo 
<]ue se verá obligado á etnigrar, embarcándo- 
se en cualquier puerto de la costa. 

— lEmbarcarse! — exclamó con desaliento. — 
No, seflora, no; eso do puede ser. Corro allá 
al momento. 

Se levantó como si de un vaelo pudiera 
trasladarle á Valencia. 

— ¿Y eerá usted capaz de emprender ud 
viaje tHii largo?... ¿Tendrá usted valor?... — 
manifesté con fingida admiracióa. 

— Yo tengo valor para todo, señora. 

Despu^ del primer movimiento de creduli- 
dad, la vi como abatida y vacilante. Dudaba. 

■ — Puede usted escribirle — le dije, — con la 
dirección que yo le dé, y cuando reciba la 
contestación de él, ponerse en camino... Lo 
malo será que en ese tiempo tome la guerra 
otro aspecto y llegue usted tarde. 

— Eso sería ternble. Yo creo que ei voy, 
debo ir boy mismo... ¿Y de él se separó usted 
el 20 de Abril? 

Dudaba todavía. Al llegar á este punto, la 
voz de la conciencia, que aún me detenia, fué 
acallarla por mis celos, y no pensé más qoe eo 
el éxito completo del plan que me babía pro- 
puesto. No vacilé más y pensé en la carta que 
me habla traído Pipaón. 

— Me separé de él el 20 de Abril — afirmé; 
— pero después de eso, bailándome en Aran- 
juez, recibí una carta suya. 

Con avidez fijó Sólita sub ojoa en mí. Por 
grande qtie fuera mi serenidad, mi corasón 
palpitaba, porque ni aun los criminales más 
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■sslb bíd algo de pro- 
ré ahora la fealdad 
I se comprenda bien 
scsuay mi perverso 

) usted la carta de 
DA suplicante,— al 
a el pauto eu que se 

puse coQ el mayor 
¡casa, que está ¿dos 
tenga usted ese cou- 
le no puedeu darle 



ielicadas. Al instan- 
le me escribía, y que 
iente, sino en oiro 
iia, puea como usted 
ae muere casi todos 

té. EUIa me daba las 
1 cariñosas y vehs- 
í á ir conmigo por- 
L Vi>lver; pero esto iio 
jámente. {Miserable 
)a la pasióu y aquel 
laQo á la que aboire- 
mayor brevedad po- 
ja tan' desagradable 
e si pudiera escribir 
¡errando ios ojos, lo 
lie traza mi propia 
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XVII 



Corrí á mi casa, tomé la carta de 
y coQ ese golpe de vista del geuio 
comprendí que lo previsto por mí i 
antes podia realizarse fáeilmeuto. Le 
gel estaba escrita en letra ancha y 
palabra podía ser variada por una m 
y la rala, fuerza es decirlo, lo era, aui 
ca hasta entonces se había empleado 
íamea proezas. 

Yo tenía muy presente á un primí 
habla comerciado años antes eu un 
Alicaute llamado Vergel, en lasinmi 
de Deuia, á orillas del río Bolana. f 
bra era el puñal del asesinato proyf 
mí. La tomé con la ñebre del rencor, 
mirableinente servía para mi objetol 
dispuestas estaban sus letras para una obra sa- 
tánical No podía pedirse más, no. Tenía de- 
lante de mí una de esas infernales coiucideu- 
cias que deciden á. los criminales vacilantes, y 
á veces hasta impulsan á ios justos á escanda- 
losos y horribles pecados. 

Tonaó la pluma, y con mano segura, regocí^ 
jáudome interiormente en la perfección de mi 
obra, convertí la palabra Urgel en Vergel. La 
fecha era fácil de mudar también . Salvador ha- 
bía puesto Marzo en abreviatura. Yo convertí 
el Marzo en Mayo, dejando el día, que era el 3} 
lo mismo que estaba... (Oh, cuando no se me- 
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ices, creo que tendré manos 

arta podía mostraras la pri- 
ecía, entre otras cosas insig- 
iso en macboB días salir de 

puñal. Las trágicas Sguras 
pintan alborotadas y arro- 

en la mano, do fruncirían 
lente que yo al blandir mi 
ibí á la casa. Sola me espe- 
E^ntramos: me senté al pao- 
tusada. 

dije: — el pueblo donde aho- 

Se pasado por él. 

con los ojos la carta. 

( mostrándole la carta, — es- 

nia, sobre un riachuelo que 

ra usted á Outeniente, lese- 

■ á Vergel. 

ado. 

por abora no piensa mover - 

dijo meditabunda. — Mejor: 

lerteza de encontrarle. 

s insiste usted en ir?... El 

1 se lo enseQo á usted por- 
iresarle — indiqué afectando 
ad y guardando mi arma. — 
e Ii&ga usted la locura de... 
mó coQ resolución briosa, 
a de los frenéticos goces del 

ifestar así su propósito, fruu- 
ijo: 
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— Cuando usted ae sepiiró de Sal 
bia ¿1 que veoia ueted á Aladrid? 

— Lo sabfa. f 

— ¿Y cómo uo le rogo que me i 
tranqiiilTzara? 

— Porque sabe — repuse cou digiii 
yo lio eirro para hucer las veces de 
he venido á esta casa, ba sido por., 
á usted con entera franqueza; noq 
móviles que no tuve al venir aqui, a 
pues que nos bemc» tratado liajau 
tas mis ideas. 

Sólita ateudfa á mis palabras cud 
gelio. Yo le tomé una mano, y poi 
puuto de llorar, me espresé asi: 

— SeQoraUofia Sólita, dijeá ust 
que venia cou el simple objeto de ti 
la dándola informes de Salvador. 

— Ámí fué, eeüora, lo que usted i 

— Pues bien, falté á la verdad: c 
brir mi verdadero objeto cou uua i 
mÚQ. Peto yo uo puedo fingir; uo | 
-tar la verdad. Mi carácter peca d< 
mente franco, natural y expansivo 
Des y mis defectos, la verdad toda i 
buena ó mala, se me sale por los o 
palabra cuaudo más quiero disimí 
me ha inspirado simpatías; usted d 
lado una purexa de seotimieutos qu 
mayor respeto. Quiero ser como ui 
blarle con la ooble veracidad que s 
verdaderos amigos. ¿No es usted hi 
ra él? pues quiero que lo sea tambit 

Sólita, al oír esto, se apartó leal 



DB SA'N LITIS 119 
la aversión couteuitla 

aeguf forzando mi ar* 
iiuo por au egoíauío 
'á tal vez. He v&nido 
3er lo único que guar- 
i pOTsuna, eate asilo 
e murió su madre, y 
tr aún eus miradas. 

el gusto de ver estos 
mde tantas veces se 
.. Nada más, ningún 

He tenido además el 
ed, y ahora, deseáu- 
1 hermano, me retiro, 
ute. Sólita había pro- 
to. 

IB, seüora! — exclamó 
le diré que debo á us- 

aego á usted que uo 
eria en mí uuü debi- 
^aaiie, mediaudu, co- 
, los propóaitoB de se- 

, callaré. ¿De modo 

? 

to afán en su mirada, 

Q. La habría abóle- 

riera gran prudeucia 

ré más — le dije, ñjau- 
ite la máscara queae 
ha pasado... P«ro no 
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puedo revelar ciertas cosas. Si usted 
bieo, couocerá su iucoiistaucia. Yol 
do con fidelidad y nobleza. El... no < 
bajarle delaute de uua persoua que 
Adiós, señora, adiós. ¿Se va usted b 

Esto lo dije 6Q pie, estrechando ac 
no que babiía deseado ver cortada. 

— Si, seQora, iré á buscarle, puee 
no quiere venir. 

— '¿Pero se atreve usted, sola, síd c 
por esos camiuos,..? — indiqué, deae 
confirmara eu resolucióu. 

— Dios irá conmigo— repuso la hí 
con el acento de los que tienen ver 
— El ordinario de Valencia que salí 
che, era amigo d© DoQa Fermina. ( 
Tengo confianza en Dios, y estoy : 
qae no me pasará nada... Ahora, toi 
determinación, estoy tranquila. 

— La felicidad le retoza á usted ei 
— afirmó con cruel sarcasmo.— Bien 
que es usted feliz. Yo me congratulo 
le proporcionado uu cambio tan dicj 
espíritu. 

Cuando pronuncié estas palabras, 
eárseme la lengua, lo confieso. 

Foco más hablamos. Hlcele ofn 
corteses y salí de la casa. Cuando 
escalera sentí impulsos de volver 
llamarla y decirle: <uo crea usted i 
que he dicho; soy uua embustera 
egoísmo pudo más que aquel pasaje 
sentimiento de rectitud, y seguí baj 
mismo modo iba bajando mi almi 
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los abismos de la ioiquidad, 
a perversos, diciéndotne que la 
itriga era una mujer hipócrita, 
i3 maquioacioDes, tau dignas 
do recaen eu personas iiiocen- 
lerables si recaen eo quien laa 
ipaz de urdirlas peores. Pero 
o acallaban mi remordimien- 

á crecer desde que salí de la 
ado después, por su mucha 
adumbre, á mortificarme ea 



XVIII 



ute mi acción no pudo ser más 
)itar á una desamparada é in- 
lolución tan loca, obligarla por 
iprender un viaje largo, dis- 
tado, y, sobre todo, iüútil!... Al 
i tan distante fecha, me espan- 
de mi lengua, y de la horri- 
sutileza de mi eutendimiento. 
lias la pasión que me domina- 
i pasión, el envidioso afán que 
s recelos de que alguien me ro- 
juzgaba exclusivamente mío, 
on ver claramente mi conciea- 
i de ía denigrante acción que 
pero cuando todo se fué en- 
reciendo, be podido mirarme 
tquel dia, y declaro aquí que. 
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S^Ún me veo, do hay fealdad de den 
Infierno que á la mía se parezca. 

]Y sigae uua viviendo despuéu de I 
leB cosaal |Y parece qu» uo ba pasad( 
vuelve la felicidad, y aun se da el ca 
vidar completameute la perrersa y vi 
cióol... Yo uo vacilo en escribirla ai 
que me he propueato que eate pape 
coDfesoDario, y uua ves puesta la ma 
él, DO be de ocultar ui lo bueno ni 
La seguridad de que esto uo ba de v 
die basta que yo uo me eucueutre tai 
lae censuras de este mundo como lo < 
astros de las agitaciouea de la tierra, 
á mi espíritu para escribir tales cosas 
go: «Que todo el mundo escriba con 
verdad su vida entera, y entonces {cu 
miuuirá el número de loe que pasan ; 
nos! Las cuatro quintas partes de las 
repataciones morales no signifícau c 
que falta ile datos para couocer á loi 
dúos que ae pavonean con ellas fatu 
como los cómicos cuando se visten di 

Aquella tarde torné á pasar por al 
tablé conversación con Sariuieuto; 
filé imposible averiguar por él si Soli 
tía en partir. Yo tenia gran desasosie 
uo saberlo, y para salir de mi iucerl 
quise averiguarlo por mi misma. So; 
qae puedo hacer no lo confio á los de 
fatigan las dilaciones y la torpeza de 
•irven por dinero, y carezco de pacien 
■guardar á que me veugan á decir I 
puedo v«r por mit propios ojos. Al 
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Al día siguiente le guardaba 
no fué basta muy tarde, cuaudo 
Estaba afuy fatigado, triste y a 
mero de que me habló fué del V 
dejado en su casa la muerte de 
la partida de su hermana, A qi 
CODtrar en Madrid, y del bre' 
que un perverso destino había ] 
marcha de ella y ia llegada de i 

— Castigo de Dios es esto— 
descuido en escribirle y mi d 
proceder. 

Después pasó de la tristeza 
procuraba arrancarle tan lúgu 
cordáudole nuestro placentero v 
anterior y la catástrofe de su caul 
mil preguntas sobre sus padecic 
cipacióu, campaña de Gatalu&f 
Seo; pero sólo me contestaba co 
y secamente. Escaso intei'és m( 
cosas pasadas, y aun yo mismi 
presente digno, á mi parecer, de . 
apenas podia obtener de él atei 
y casi forzada. Su pensamiento 
la fugitiva, y mis sutiles zalame 
apartarle de allí. No cesaba de < 
los móviles de aquel viaje, y yo, 
vivir y agitarse en mi lo que si< 
serpiente, estuve á puuto de iud 
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[a partido arrastrada por algúa 
o eti el momento en que desple 
lios para sugerir esta idea, me coi 
la vez había vencido mi coDcieo 
idome cou fuerzas para ías maya 
íes, DO las -tuve para la calumuif 
i prudente no decirle una palabr 
ía cuestión. 

a que yo vinieee con deseo de vei 
íendo violentamente el saelo co 
a qne ella huyese de mi. Asi so 
)8as. Lo bueno existe mientras y 
ro lo toco, y adiós. 
largas palabras eran un desait 
or lo visto yo no estaba compren 
LÚmero de las cosas buenas; per 
resentimiento y seguí escuchan 

que el deseo de venganza y m 
lutismo — añadió, — me iuclínaroi 
armas, tuve el presentimiento d 
aQa se echaría é. perder, y así h: 
íes á la plaza de Figueras eu po 
rancQses; á'Mina vagabundo, sii 
rtido tomar, y todo el ejército des 
f sin esperanza de vencer. ¡Grai 
ría sido que donde yo estoy hubie 
Desastres y nada más que desas 
ibra que yo echo sobre la tierra 

cío eresl ¿Crees acaso en las estre 
' en el sino? 

¡era creer; pero todo me mandi 
''a vea. Me envía Mina á Madri( 
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coD uua comÍ8Í<)n en que fonda grandes espe- 
ranzas, y desde que llego aquí pierdo las po- 
cas que traía, porque no hallo sino desanima* 
cióu y flojedad. Al mismo tiempo, la ilusióa 
más querida de este viaje se ha desvanecido 
como el humo. Yo tenía uua hermana, má» 
que hermana amiga, con uua amistad pura y 
entrañable que nadie puede comprender sina 
ella y yo; una amistad que tiene todo lo santo 
de la fraternidad y todo lo bueno del amor» 
sin las tenebrosas ansias de éste. En mi her« 
náana veía yo todo lo que me queda de fami- 
lia, lo único que me resta de hogar; en ella 
veía á mi madre, y una representación de to- 
dos los goces de mi casa, la paz del alma, di- 
chas muy grandes sin mezcla de martirio al- 
guno. Pues bien: llego, y mi casa está desierta. 
Jamás pensé en perderla. Ella, el único zér de 
quien estaba seguro^ vuela también lejos de 
mí, y se va. ¡Ay, Jenarai ¡No puedo decirte 
cuan sola estaba mi casal Figúrate todo el 
universo vacío y sin vida. Ni mi madre, ni 
Soledad... |Qaé sepulcro. Dios mío! Asi se va 
quedando mi corazón lo mismo que una gran 
fosa, todo lleno de muertos... Tú no puedes 
entender esto, Jenara. En ti todo vive. Tu 
carácter hace resucitar las cosas, y eres un ser 
privilegiada para quien el mundo* se dispone 
siempre del modo más favorable; pero yo. •• 

— Cúlpate á tí mismo— le dije,— -y no bables 
del destino. Te quejas de que tu hermana te 
haya abandonado, y no recuerdas que has esta- 
do mucho tiempo ríu escribirle, sin darle noti- 
cias de tí, sin decirle ni siquiera: c estoy vivo.» 
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— Es verdad; p«ro se amparó de mí el es- 
túpido delirio de la guerra. Me sedujo la idea 
gloriosa que representaba nuestro ejército al 
perseguir á los realistas. Sólo veía lo que estaba 
-delante de mis ojos y dentro de mi: el enemi- 
go y los torbellinos de mi cerebro, un ideal de 
magnífícas victorias que dieran á mi paí«^ lo 
<jue no tiene. Ya sabes que yo me equivoco 
«íempre. Lo extrafio es que conociendo mi tor* 
peza me empeñe en andar hacia adelante como 
los demás hombres, en ves de estarme quieto 
como las estatuas... Ahora todo lo veo destro- 
nado, caido y hecho pedazos por mis propias 
manos, como el que entrando en un cuarto 
obscura y llenjo de preciosidades, á ciegas tro- 
pieza y lo rompe todo. £n Cataluña deseuga- 
t^os, en Madrid más desengaños todavía: un 
gran vacio del entendimiento, y otro más gran- 
de del corazón. Parece que la realidad de mis 
ideas es un ave que se asusta de mis pasos, y 
levanta el vuelo cuando me acerco á ella. ¡ Mal- 
dita persona la mía! 

Debía enojarme de tales palabras, porque 
según ellas, yo no era nada. Pero no me mos- 
tré oíendida, y solamente dije: 

— Si al llegar encuentras todo solo y vacio, 
DO es porque las cosas vuelen antes de tiempo, 
sino porque tú llegas siempre tarde. 

— También es verdad. Llego siempre tarde. 
Ya ves lo que me ha pasado ahora. Se le an- 
toja al 8r. Mina enviarme aquí cuando todo 
stá perdido. Pero él no contaba con la rapi- 
iez de este desmoronamiento: no contaba con 
a retirada de Ballesteros sin combatir, ni con 
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la defección de La Bisbal. Mina tiene la des- 
gracia de creer que todos son valientes y léale» 
como él. 

— ¿La defección de La Biabal? iDe modo que- 
ya...l No creí que fuera tan pronto. El Conde 
acostumbra preparar con cierto arte sus arre- 
pentimientos. 

— No se dice públicamente; pero es seguro 
que ya está en tratos con los franceses para 
capitular. Me lo ha dicho Campos, que olfatéa- 
los sucesos. De mañana á pasado, el aborre- 
cido estandarte negro ondeará en Madrid. ¿At, 
qué he venido yo? No parece sino que vengo á 
izarlo yo mismo. 

— Pues no hagas caso de los masones, ni de 
la guerra, ni de la Constitución — le dije. — 
¿Para qué te empeñas en cosas imposibles?' 
¿Por qué desprecias lo que tienes, y persigues 
fantasmas vanos? 

Me miró comprendiendo mi intención. Sus 
ojos no indicaban desafectos. Acompañóme, á 
cenar, y mis alardes de humor festivo, mj cha- 
chara y las delicadas atenciones que con éL 
tuve, no lograron disipar las nubes que enne« 
grecian su alma. También la mía se encapo- 
taba lentamente, cayendo en hondas tristezas. 
Acostumbrada á verse señora de los senti* 
mientos de aquel hombre, padecía mucho con- 
siderando perdido su amoroso dominio, esa 
tiranía dulcísima que al mismo tiempo embe- 
lesa al amo v al esclavo. 

Pero aún conservaba yo gran parte de mi 
prestigio. Vencí, aunque sin poder conseguir 
la tranquilidad que acompaña á los triunfos- 
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Li ¿O m placeo - 
Sospeché qaa 
, lo hacia más 
que por ver- 
aaeató toda la 
!?uaDdo pude 
liuérfatia que 
■ Á 8u herma- 
9 me preseutó 
ué terrible es 

uo 8é quitaba 
uCes, creyén- 
mi frenesí de 
ibfan veticido 
seutimeutalcs 
¡aba con ñera 
tiermaDa via- 

i él, corre hoy 
Dcoiitrurle al 
le alegro, me 
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nos cómo tratan abo 

Ldosqua bau defendid 

rado siempre couteot 

la demagogia. 

e vencer nai natural ii 

e dije: 

ampos, DO doy cuatro 

uBted. 

tampoco,— me re8p( 
medio de eu descont 
eolfi el fíii, seguro de i 
rano en el piélago al 
imbre de tanto valor 
e de los barrios bajoE 
} eldifl. Movióse latí 
den, y el General Za 
adrid y había firmad 
la misma mafiaua co 
ipuesto á ametrallar 
a. Eu gran zozobra i 
j de la Villa, porque 
le la «prozimaciÓD de 
el infame aventurero t 
>tiemo, quería lograr 
combatiendo por la I 
principal causa de m: 
ni lado á la personi 
en aquellos días. Le 
toda la tarde, y coi 
fa y babla becho pro 

que le pasaba algo 
ae no pude refrenar u 
y volé á BU casa. Ta 
)1 anciano portero y i 
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medio de la porte- 
il si acabara de es- 
, me iuspirú taaU> 
>r allí. 

ado de auguBtiaho* 
le que prouto ten- 
, muertes y escaa- 
¡ue los liberales más 
I por las calles como 
lassusca&ae. Yodo 
el otro día, que era 
ialvador eu diversos 
eucontrat. Autes de 
I tos de tropas eo la 
)D queBessieres ha- 
Iriltaa, que yo Ua- 
. por detrás del Re- 
Q Madrid. La plebe 
) había reunido, y 
iullaban miraudo á 
)raria. Todo Madrid 

que nadie, no por 
por la sospecha de 

mi corazón hubie- 
e la plebe, 
uel día. Campos en- 
) que pasaba. Oia- 
y á cada instante 
idirse por las calles 
ez, ebria de sangre 
quiso que eu aquel 
3S. Gl General Za- 
r de la Fe, acuchi- 
DJerzuelas que entre . 
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— Como ruede el dinero, rod 

— La policía vigilará la Bal: 
rales. 

— No importa. 

Sio pérdida de tiempo empc 
cias para nuestro viaje. Ningú 
cochee quería arriesgar su ma 
bailerlas, porque los facciosos 
de ellas. No me acobardé, siu 
gal mié pesquieae. Campos tt 
proporcionar á mi amigo fácil 

La entrada de los franceses 
áió alguna esperanza; tnas poi 
tre las fuerzas de vanguardia i 
de de Montguyon. Vi, eu o. 
guerrilleros del Korte, de fíero 
ble de pavor, deseaudo entonce 
te huir de la Corte. 

jY qué desorden eu los prim 
de aquel dial Por mucha prise 
los franceses á establecerse, no 
dir mil excesos. 

Centenares de hombres, cú 
sido pagado, corrían por las ci 
entre borracheras el horrible c 
potiemo. Rompían 6. pedradi 
trazaban cruces en las puert: 
donde vivían patriotas, como i 
matauzas; escarnecían á todo 
conocido por su exaltación ab: 
bau como locos, maldiciendo 
Nación. No escapaban de sus g 
eonas indiferentes á ta poilU 
preciso haber sido perro de pri 
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óa. ÁlguuoB frailes de 
indalizado ea el púlpi- 
iguiuarioa, eran lleva- 
San leidro, me vi io- 
uoa turba de tniijer- 
rque llevaba uu lazo 
a ya el color de la ig- 
a del liberelismo, qu« 
X) sobre él Constitución 
• á un joTeo de buen 
El bigote, y desde aquel 
18 Varooiles caras fué 

y de extranjería filo- 

iles escenas, no puede 
Man cambiado mucho 
i. Oonsérvando el mia- 
y al Gobierno fuerte, 
asmo realista. Pero en 
desvanecieron en mi 
imae; y aunque e^al 

1 gobierna mejor que 
no popular me inspira 
indecibles, 

le referir en mi casa el 
corrido por llevar un 
D Campos. Traía aem- 

cuestión de tu viaje — 
locbe puedes marchar, 

mos él y yo. 

Dcillo como seguro. El 
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Falfán de Iob Godos (*) habfa pen- 
lar á Andalucía... ]Como la pobre- 
. tan delicada...! En fin, se bao de- 
ir esta nocbe. Tietien silla de pos- 
Al punto me be acordado de ti. 
IB Godos tiene gusto en llevarte, 
puede ser, — dije vivamente, salien- 
itro de aquella proposición con ver- 
i, que trataba de disimular. 
aé no ha de poder ser, seDora mía?" 
pos. — En la silla de postas irán có- 
uramente el Marqués, mi sobrina 

la doncella y dos criados, que so- 
tos, Salvador y yo. Perfectísíma- 

io masón serestregaba ias manos 
regocijo. 

rece una excelente idea — aBrmd' 
liráodome. — ¿No crees tú lo mismo? 
ntesté nada. Estaba furiosa. El vi6 
mis ojos la tempestad que ee había 
I mi corazón; mas no por couocerlo 
á conjurarla. Antes bien, ocupóse 
su viaje con una calma, con una 
hacia mí que me irritaron más. 
1 me impedia pedir ud puesto en 
3 que se llevaría la mitad de mt 
lisma dignidad me impedía recor- 
ro dulce proyecto de ir juntos. Bn- 
ive rato en mi cuarto para que na- 
se la alteración nerviosa que me 
ion los dientes hice pedazos un pa* 

El Grande Oriente. 
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pensar en 

campos det 
able viaje d 

tenerle Ust 
i hondo far 
gro, mil vec 
ibia sido m 
18 evidente, 

suplicio de 
atoada, de c 
le huye de bi 
mpre aubel 

al desengaf 



el viaje A. 
>a en la alte 
:orrer tambi< 
^o de la mal 
>bre el Judio 
ida por la fi 

3sUba dentr 
is celos, en i 
le doa peraoj 
lute ee apar 
actores me h 
ado de mi b 
yo no podí 
ít me lanza 
bala. 

tes debo de 
08 para ello, 
gula; mas d' 
habían arri 



Tgo de hacer aut 
B tropas de Boun 
o que DO iiubieae 
loa inocentes que 
ulio de 1808 se 11 
meotíra! Qaince 
aquel drama bab 
eran los osismos. 
itado loa muertos 
le al veatirse ae h 
e. 

8 horas fué desb 
llamaba el Geuei 
iVnd alucia), y los 
campo de las Ni 

de Bailéu. Mem 
L deteuída, y el C 
)D BourdesouUe i 
i, mostró muy pe 
. adelante. Cou te 

partido de su ci 
ré de él muy liu( 
lio entró en Córdi 

9 que lo preciso, 
la tarde vi á lo 1 

i que iluminaban 
Inte mí se exteod 
rigo, como un ca 
ion amarilla ofeo< 
uu cielo más aleg 
pirable y que mi 
i uu crepúsculo 
re que se deataca 
isetio, y eutre ott 
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ledida que yo me 
mi encueDtro coa 
a la Giralda, y la 



tan grata hería mi 
^ué idealismo tan 
11 No creo que na- 
lueblo con indife- 
ro que el que entre 
a Pinto ea un bru- 
bí Crael, Murillo! 
■a poblar el inmeii- 
U8 partes teatro de 
y mareo de la pin- 

sagradas son allí 
lie falte, hasta tie- 
&a hipérboles gra- 

España, y parece 
¡queza aueedótica 

día se disputan á 
ido liega el rigor 
emente la noche, 
s de la Naturaleza 
i los delicados aro- 
ra ella el picante 
is amorosas; para 
ablente que recrea 
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j «nñtaoTñ, les qtiejumbrosai guitarras qae 
expreraa todo squelio & que no pueden aicaa- 
zar las lenguas. Cuando yo llegué se dejaba 
sentir bastante el cal<ir, sin Ber insoipolabJe; 
pero las noches eran deliciosas, uu paraíso en 
el cual no se echaba de menos el sol. 

Hallé uu cómodo hospedaje eu la calle de 
Oéuova, y desde la nocbe de mi llegada vi á 
muchos diputados que moraban ellf y á otros 
que iban á visitarles. Era uu hervidero de gen- 
te habladora, una olla puesta al fuego. Sus ar- 
dientes disputas, sus gestos, sus furores, indi- 
caban la gravedad de ta situación. 

Vivían conmigo Arguelles, Canga Arguelles, 
Salvato, Flores Caldoróu, el canónigo Villa- 
nueva y el Almirante D. Cayetano Valdés. 
Iban á visitar á éstos Galiano, letúrÍK, Beltrán 
de Lis, D. Ángel de Saavedra, después Duque 
de Bivas, y otros. Con algunos de ellos tenía 
yo amistad. Oyéndoles, supe que ee había des- 
cubierto una conspiración tramada por cierto 
Cíeneral inglés llamado Dowuie, el mismo que 
había organizado una partida de combatientes 
en la guerra de la Independencia. La conspi- 
ración debió ser muy inocente conforme á las 
modas de aquel tiempo, y todo en ella fué de 
saínete, hasta el descubrimiento, hecho por ud 
cirujano. 

Tan sólo descansé la nocbe de mi llegada, y 
el día siguiente, que era el 10 de Junio, di prío- 
cipio & mis investigaciones, saliendo & hacer al- 
gunas visitas. Al pasar por las calles más prin- 
cipales experimentaba profunda emoción, cre- 
yendo ver semblantes conocidos. Vo uo sé qué 
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ra de las conversacioDes, más d 
del gracioso ceceo hético, y, por ú 
das andaltizaa, que alegrarían ui 
cuaoto más un patio de Sevilla. 

Había pocas personas en casi 
Encontré á la Marquesa muy df 
triste en gran manera, lo cual 
causó pena ó alegría. Creo que 
á la vez. Yo justiñqué mi viaje á 
poniendo asnntos de intereses, y 
á preguutar por él ni siquiera i 
para que mi afectada iudifereucii 
recelo. Tenía csperauza de verle 
patio cuando menos lo pensase, ; 
raba para no turbarme en el mo 
aparición. Cualquier ruido de la p 
cia temblar, dándome los escalo 
de la pasión en acecho. 

Sin que me esté mal el decirlo 
la verdad por delante de todo, ai 
destia, yo estaba guapísima ac 
vestida al estilo de París con u 
superior á cuanto veían mis ojo 
lo probaban los de los caballeros 
tes, que no se apartaban de mí, c 
vidia á todas. Como loa audaluce 
tos de genio, aquella noche recib 
y. donaires para el afio entero. 

Mi afán consistía en sacar alg 
gúu dato, algnna noticia de mi < 
con la Marquesa de Palfán; pero 
ción suma ó ignorancia de la hei 
ello es que nada dejó comprender 
menos posible, y cou sus mirada 
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rios Ó calzados, j ambos cod los carbonarios y 
comuneros; que los partidarios de San Miguei 
trabajaban por echarlo todo á perder más d# 
lo que estaba, y que cuando ocurrió el camMo 
de Ministerio que había llevado al Poder á los 
amigos de Calatrava, se hablan visto cosas 
muy feas. Exaltándose á medida que entraba 
en materia, me dijo que él (Falfán de los Oo- 
dos) habría sido Ministro si hubiera querido 
cuando se negó á serlo Flores Estrada; pero 
que no quiso meterse en danzas; que él (eL 
propio Marqués) había > previsto los terribles 
sucesos que ya estaban cerca, y que la ruina 
del pobre Sistema era ya inminente y segura. 
Apoyábanle en esto todos los presentes, mien- 
tras yo me aburría á mis anchas oyéndole» 
Era para morir. 

Habiendo dicho uno de los tertulios que Su 
Majestad se negaría resueltamente á salir de 
Sevilla, el Marqués habló así: 

— Pues el Gobierno insiste en llevárselo á 
Cádiz, ¡qué tontería...! y como el Rey insiste 
en no ir, él Gobierno piensa declararle loco... 
|Loco S. M., señores, el hombre más cuerdo 
de toda España, el único español que sabe á 
dónde va y por dónde ha de irl 

Luego, dirigiéndose á mí y como quien ha- 
bla en secreto, me dijo que Calatrava era un 
hombre atolondrado; Yandiola, Ministro de 
Hacienda, una nulidad, y el de la Querrá, Sán- 
chez Salvador, un insensato. 

Yo estaba nerviosa á más no poder. Las^ 
palabras se me venían á la boea para coDlai'^ 
tarle de este modo: 
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muudáriuela. Angloua 
i Palacio. Formado mi 
«, determJDé ver á S. I 
e las Cortes, euceadien 
a Á Sau Miguel y otra 
1 Parque, cuando do 
dijü cou maliguidad: 
Secretario, á quieo i 
maflaua la papeleta pi 
. de las Cortea, 
r esto parece que se i 
Ds cielos. Mi alma se 1 
o ser por el gran dls 
la, como se echa bipo 
hubiera sido advertid 
Desde aquel momeutt 
, mia ojos. Cuauto dijo 
de loa Godos ¡o ene» 
y sus majaderías me j 
e iugeuio y perspicacia 
:sté, desplegaudo verb< 
a en mis mejores lien: 
do juicios picarescos 
lo á los personajes cou 
i, y retratándoles con 
ira. Ya tenía lo que n: 
la noche, iugeuio. Ket 
s, supe marear á más < 
& la Marquesa, alegré 
le, no dejaba más que 
iatoa detrás de mi. Y( 
alegrías. 
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glarme diep 
aiToza del 1 
riada iiistru( 
iviera basta 
ía de venir, 
a de médico 
rimera ves q 

.ncia qne ba 
r. AutcB de li 

8. M., y Bf 
dieutedecie 

No parecía 
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y rogándoc 
a bondad, < 
ido, á mi m< 
uaudo con s 
I la visita se 
3 saber por 
i entrada de 
ccióu de La 
rota de Plasi 
testé á todo, 
I de otru cosí 
3B hechos qi 
guua de est 
Fernando V, 
siempre aba 
' cada paso < 
i&sde mispa 
) he dicho ( 
H;ía, de aqu 
MI muchas 



s DE San luis [55 
> y la coDcupisceDcta 

1 las repúblicasi — peo- 
Do bay reyes pesados 
na saber noticias de la 
[;¡dad de bus subditos, 
ido esfuerzos heroicos 
rnteoto. Al responder* 

e te eocerraraD en una 

lo. 

:os de conocer mi can- 

ti cierto toDO de con- 

han de llevarme á Oá- 
ii no i&\ir de Sevilla, 
llevarme á la fuerza, ó 

ifior. 

iuuó, — que en Cádií 
ia; pero eso no les im- 
sal ¿Nada importa, se- 
I y toda la Reul familia 
ier.,.? Veremoa lo que 

aveniente. 

leñoree: ¿creen ustedes 
aceaea? No. Pues si ftl 
üo es mejor bacerlo en 

io, señor. , 

'ádiz, y entre tanto, ni 

recursos... 

>r dos 6 tres ideas ^os, 
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]U6 agitadas se sucedían en 
azabau formando esa doloroi 
^ circuios cerebrales que, i 
lOCura, la imitan. Me fué pi 
;anta pesadez, fíngirme enfei 
niso para retirarme. £1, ent 
lescomunal tiranol ae empeí 
lase en el Alcázar, donde : 
labitaciÓD con Teniente. 

— Te comprendo, déspotí 
lofocando mi cólera, 

— No habla más remedio < 
lescorLéB, rehusando los obs 
ni8 oídos á preguntillas que 
ar de ser políticas. Al reti 
lijo: 

— No saldré de Sevilla, no 
i se atreven. 

— No ae atreverán, aeñoi 
1. M. podrá, con una volun 
atar tas maquinaciones de 1 

Estas vulgaridades palacie 
)ejéle entregado á sus febril 
orri á calmar las mías. Por e 
audo el tiempo transcurrido 
irgo, como todo lo que prec 
[ue se espera. Llegué á mi c 
idamente, creyendo que él sí 
ou los brazos abiertos; pero 
iones hallé un silencio y un ; 
To estaba. Mi primer impulí 
ra él por la audacia inaudit 
rueldad de do estar allí; peí 
e contra el Bey mis furores, 
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icba gente que 11 
las puertas del ec 
en la roca. Muje 
lotras habrían vm 
y yo cabíamos ro 
f al fin cus abría 
enfado y pie ligei 
de penetrar eu ell 
lue resonaba eu i 
ncio. 

irnos de bregar ¡ 
ín, pidiendo mil 
illos de descontei 
i acomodarnos. } 
«oder ¿ lo que a> 
16 sin duda altan 
rimer cuidado fu< 
a galería rcserva< 
L rae cautivaba w 
li á, derecha ni ; 
ras Is vi, con lo c 
e se «staba proou 
ly fastidiosa, 
labia? — pregunté 
tía junto á mí. 
iliano, el gran o 
Tftfieza por mi ig 
lé habla?— prega 
ira vieja me crey* 
aa de hablar? Del 
ulvió el rostro ba 
ks interés por el d 
. Yo no quise m 
er también. £1 i 
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ÍDmiuente peligro de la pa- 
»dB de la patria y de la gloria 
él grao tema de todos los ora- 
B buenos. No be conocido á 
|ue DO estropeara ta palabra 
a dejarla inserTÍble, y en esto 
los malos poetas, que al Dom- 
Bate en sus versos la inspira- 
Btro, la musa ardiente, la fan- 

lo que DO conocen. 
a era tan feo y tan elocuente 
Su figura, bien poco acadé- 
Do semejante á la de Autinoo, 
OD la virtud de un talismán 
klabra. Le pasaba lo contrario 
frsonas de admirable bermo- 
I se vuelven feas desde que 
Aquel dia, el joveu diputado 
ornado por su cuenta el llevar 
Qa más revolucionaria que re- 

áuales. 

pañoles la comezón de destro- 
rán de probar la embriaguez 
que sin duda embelesa á los 
dente como á los cbiuos el 
Hagamos temblar á los Reyes, 
ado la bora de que loa Beyes 

del pneblo...» Mas era aquí la 
I bondadosa para una calave- 

Eo otra parte, al ver al Rey 
B contrario á la Kepresenta- 
lubiérante cortado la cabeza; 

del uso de la razón temporal- 

f Seüor, vuestro deseo de es- 
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i ello, tan rerolucio- 
1 — exclamó el Mar- 

ablándome, es de- 
abejorro. Pasados 
ieDte dirigirle otra 
piegaii tilla: 
lo? 

liré á usted. 
dedicarle ud peda- 
zo más ó raeuos que 
M. imposibilitado 
s funciones del Po- 



icional, seQora, que 

□es... 

en todo soy de la 

exclamé con arttS- 

;o8 hombres he vis- 

bacerse cargo de los 

ime que cou los ex* 
ilgamos.i Yal mis- 

Lrqaés, — dije de ím- 

ted eu el momento 
imbro y pena. — Se 
asantes discusiones. 
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Advertí que desde et apartado eit: 
se eocoutraba, seguía los JDcidentes 
sión con toda bu alma, Mi peDBaniiet 
de estar donde estaba el suyo, y atei 
biéo. Segura de tenerle cerca; segur 
ñel y cariñoso me aguardaba, pude ti 
mente fijar mi espíritu en aquella tt 
parte de la sesión y eu et orador que 
Era otra vez Galiano. Su discurso, qu 
ocasión me hubiera fastidiado, ente 
pareció elocuente y arrebatador. 

iQué modo de hablar, qué eleganci 
ses, qué fuerza de pensamieuto y de es 
ademán tan vigoroso, qué voz tan c< 
doral Siendo mia ideas tan contrar 
suyas entonces, no pude resistir al 
aplaudirle, enojaudo mucho al Man 
mi llamarada de entusiasmo. 

—¡Oh, sefior Marquésl — le dije. — i' 
tima que este hombre no hable malí 
crecerla el prestigio del realismo, sí 
migos carecieran de talentol... 

Los argumentos del orador eran in< 
bles dentro de la situación y del arlic 
que intentaban aplicar. cXo queriendc 
decía, — ponerse en salvo, y parecienc 
mera vista que S. M, quiere ser preE 
enemigos de la patria, S. M. no puede 
el pleno uso de su razóu. Es precis 
considerarle en un estado de delirio u 
neo, en una especie de letargo pasajei 

Kstas palabras compendiaban todi 
de las Cortes. Un Rey constitucional q 
re entregarse al extranjero, está forzó 
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eclara as{, y se pasa sin 
I que uecesita para obrar 
EtF decapitación aquélla! 
3 de cortar la cabeza, y 

ue la adoptada por los 
ne cierta graadeza moral 
adiniracióD. lAntes que 
ros uua cabeza que do 
ler en ellos— dijeron, — 
icio, y tomándonos la 
rsona jurídica, podremos 
)s hagan falta.» 
ato á mi adorado amigo, 

3e estos enredos? Luego 
aran las cuentas, caba- 

liscurso de Galiauo, por- 
lo muy bueno, corto, y 
imeutoa en que la econo- 
la gran necesidad. Caan- 
uuas prorrumpieron en 
as palmadas, semejantes 
Liido á una lluvia de pie- 
jes: tjA nombrar la Ke- 
Regencíal> 

el Marqués horrorizado, 
vención francesa. Oiga 
ijes, esa coacción bestial 
irlas. 

El Regencia. 

proposición de Galiauo. 
leflora! Me parece qua 
la muerte de Luis XvL 
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— iQué exageración! 

— BeGora — añadió con 80i 
Estamos preseociaudo un teg 

Yo me eclié á reír. Fal£iii 
por el regicidio que se perpe 
é increpando en voz baja á le 
lerias, era soberanamente rid 

— Lo que máa me indign 
Hdo de ira, — es que no dej 
qae opioao que S. M. no 
nado. 

En efecto: con los gritos d 
eaÜe.' ¡á votar! ahogaban la ^ 
que abrazaron la causa del B 
cia y la mayoría, interesadas 
bunas gritasen, no ponían v< 
traciones. Velase al alborott 
tando BUS cien cabezas y toc 
cien bocas. Eu la primera filf 
tícnlaban señalando ó amena 
ban el antepecho con las bárl 
más bien par^lau patas. Mi 
la tribuna reservada se acob 
principio al solemne acto d 
Esto fué circunstancia feliz, [ 
empezó á despejarse un poco, 
difícil la salida. 

— Señor Marqués — dije toi 
ción de marcharme. — Me pa 
tante ya. 

— ^e va usted? Si falta lo 

— Para mí lo mejor está f 
respira. Adiós. 

— Que van á votar. Que vi 
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iTienen vergClenza y miedol.. . 
ueted mi brazo, BeQora. 

Lft importuna presencia d 
dejó fría, No tuve más remedí 
mano en su brazo y salir con 
otroB vf á Salvador, que me i 
contrariado que yo. 

—Querido Mousalud — le di 
¿ba visto usted la sesióu? \Qt( 
trol Me parece qne correrá sa 

No recuerdo lo que amboa 
tras bajamos á la calle. Me i 
desasirme del brazo de! prót 
con todas mis fuerzas para qu 
por la escalera abajo, que en 
diente. Pero me fué forzoso t< 
esperar, ñando en que el inso 
nos dejarla solos al llegar á 
ilusiónl Siu duda se hablan c 
mi todas las potencias inferné 
deFalfán, empleando su relai 
mí me sonaba á esquilón raja 
. — Ahora, diguese usted ace 
la llevaré á su casa. 

— Si yo no voy ó mi casa — i 
te. — Voy á visitar á una am 
como ya es tarde y no hace 
Mariana y yo un paseo. 

— Bien, á donde quiera ui 
acompañaré — dijo el Marqués 
ble resolucidn de uu hado fue 
Salvador, ¿á. dónde va? 

— Tengo que ver á un amí 
Telmo. 
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1 eat& loco, siu 
lo posible mi 
lor? No eotieui 
ipor, señora! I 
de todo Sevil 
é me importa 
ui camÍDO. 
tseme usted t 
f arquea eiguié 
I á pasear al rl 
re, siempre qu 
iquiua, creí q 
lurándome á u 
náquina es eei 

esto habla per 

isted hacia allí 

lu efecto, vi ui 
una gran chi 
>e80 humo. Su 
re el casco so: 
irecida á una 1 
íseeo?— pregu: 
>or, una iuven 
iiigleses soa i 
lay uuas máq 
:]ue se mueven 
queciuo que v 
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corre más que el v 
isto cambiará la fa: 
idicho y no me eqi 

máquina prodigios 
rigía hacia la Torr 
cerca, seílor Marqi 
allá. — Verdaderam 
BB una maravilla, 
ra á dar ua par de ' 
le lo vean SS. AA, 
B eDgaño, en la 1 



ite hacia allál DeBi 
ir 8Í usted quiere. £ 
QÍo, y los consignat 

máquina? 
inglesa. De veraa h 
mostrársela á usted 
:ordé, faltábame tit 
mi grosería. 

8. 

!8 la luz de mi vidf 

iguBtia. 

o de agradar á ust 

UD asombro ese bu 

apresaremos el pas( 

de marcharl 

de de vista, que. se 

laber lo que decía. 

aclado.,. Podemos ' 
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Nos acercamoB á la Torre del 
la cual estaba la nave maraTÍllos 
raedas como lae de un batán, i 

ror graadea cajones de madera 
[anco, con chimenea negra y a 
centro estaba la máquina, toda 
ahumada como nna cocina de biei 
no ofrecía nada de particular. De 
negras salia vina especie de alient 
retumbante, cuyo vaho causaba 
repente daba unos silbidos tan 
habla que taparse los oídos. En 
máquina infundía miedo. Yo no i 
que no podía ^ar en ella resui 
atenci<}n. 

— ¿Se atreve usted á entrar?- 
Marqaés. 

Yo miré á todos lados, y tí rea 
amor perdido, saliendo de entn 
dambre, como el sol entre las nul 

— No, señor: yo me mareo 8Ól< 
barco — respondí á Falfán.^ — Esto 
con admirar desde fuera esta her 
oión, y le doy á U8t«d las gracias. 

Yo hubiera dado no sé qué por 
echase á audar hacia la eternidad 
dentro al Marqués de Falfán de 1< 

— jOh 1 — exclamó él . — Embarqi 
le garantizo á usted que do se m 
mos un paseo hasta Aznalfaracht 
cuántas personas entran. 

— Pues yo no me decido. Pero 
neted por mí del gusto de embar< 
tro, sefior mío. Yo me voy á mi c 
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Uflted, Salvador, no quiere ser meDos. Gl que 
deeee eutrar que lo diga, y dob embarcaremoe. 

—¿Yo?... — dijo la Marquesa después de sa- 
lad arme.— Tengo miedo. Dioeo que revieuta 
la caldera cuando menos se piensa. 

— ¿De modo que eao tiene nna ealdera como 
las fábricas de jabón? — preguDt(} Dofia María 
Antonia llevando á siis ojos el lente que usaba. 

— Kutran ustedes, ¿si ó no? — dijo el Mar- 
qués, empellado siempre sq reclutar gente. 

• — Yo DO entraré — repuso la dama coa dee- 
dén: — me mareo sólo de ver ese horrible apa- 
rato. Además, tengo que bacer. 

— ¿A dónde vas abota? — preguntó FalUn 
de mal talante. 

— A las tiendas de la calle de Francos. Ya 
«abes que necesito comprar varias cosillas. 

— Pero si no has paseado aún... 

— ¿Que no? Señora Doüa María Antonia, 
dice que no hemos paseado... Si hace más de 
hora ; media que estamos aquí dando vuel- 
tas. Ya nos Íbamos cuando te vimos, y volví 
atrás para rogarte que nos acompaCes. 

— jYol— indicó el Marqués con mucho dis- 
gusto. — Ya sabes que uo me agrada ir á 
tiendas. 

— Y ¿ mí DO me gusta ir sola. 

— Doña María Antonia... 

— Es sefiora, y para ir á las tiendas con- 
vieoe la compaflla de un caballero. Mira, bi- 
jito, no te apures por eso: Salvador dos acom- 
paliará. 

— Con mil amores — dijo mi amigo inclinán- 
dose. — Tengo mucho honor en ello. 
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porque uo quise acompasarla y la ac< 
á usted. 

No hice caso de sus cumplidos ui 
excusaB. 

— Vamos, vamos pronto, — dije subi 
coche. 

Este DOS dejó en la plaza de Sau Fn 
Nos dirigimos á las tiendas, racorrimo 
calles; pero layl estábamos dejados de 1 
de Dios. No les encontramos; no les 
por ninguna parte. 

En mi cerebro se ñjaba con letras d 
esta horrible pregunta: *¿á dónde irán 

Cuando' el Marqués me dejó en n 
avanzada ya la noche, yo tenia calenti 
tíreme á pensar y á recordar y á form 
yectos para el día siguiente; pero mi 
ardia como una lámpara; no pude 
hablaba á solas sin poder olvidar un s 
mentó el angustioso tema de mi vida e 
líos días. Por último, mia nervios se ap 
UD tanto,'y me consolé pensando y bi 
de este modo: 

— {Mafiaua, maQana no se me escap 
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Al levantarme con la cabeza llena < 
mas, pensé en la extraña ley de las cas 
des que á veces gobiernan la vida. Er 
Ha época creía yo aún en las casaalidí 
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luerte y en el destino, fuerzas 
iegameate, según mi mpdo 
nuestra felicidad ó uueetra 
éa han variado mucho mis 
a fe ea el dogma de las casua- 

ha aquella maQana, como he 
I neblinas. Pero el día ama- 
lo, y para 12 de Junio en Aa* 
terte el calor. Sevilla sonreía 
dulces pláticas amorosas, á 
le la imaginación y á exhalar 
.romas del alma que vau des- 
Llíendo, ya gimiendo, ya can- 
ia sensaciones que son á la 
ena deliciosa. 

Luaba con mi idea fija y la 
I me atormentaba. A ratos 
singular estado mío, aeom- 
ne tan dominada por un ca- 
erdad que yo le amaba; pero 
consolarme honradamente de 
uós de Benabarre? ¿Por qué 
^anto empeüo en tenerle á mí 
podía vivir sin él? Meditando 
muy capaz de prescindir de 
I de la vida; pero en aquel 
había soltado prendas, ha- 
ucho, había, digámoslo así, 
uariamente gran parte de eos 
horriblemente hasta bacer- 
uplicio de Tántalo á que es- 
[>&le más, y ya se sabe que las 
ud i en tes son las del corazón. 
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V que en él residen los caprichos y la terrible- 
ley satánica que ordena desear más aquello- 
que más resueltamente nos es nesado. Asi se 
aplica la indecorosa peraecnción de un hom. 
bre en que yo, sin poder dominarme, estaba 
empeñada. 

Ordené á Mariana que se preparase para sa- 
lir conmigo. Mientras yó me peinaba y vesíia, 
díjome que habla oído hablar de la partida de 
8. M. aquella misma tarde, y que Sevilla es* 
taba muy alborotada. Poco me interesaba este 
tema y le mandé callar; pero después me contó 
cosas muy desagradables. En la noche ante- 
rior, y por la mañana, dos diputados residenc- 
ies en la misma casa, y que entre manos traían 
la conquista de mi criada, le habían heeho^ 
con respecto á mí, indicaciones maliciosas. Se- 
gún me dijo, eran conocidas y comentadas mis 
relaciones con el secretario del Duque del Par^ 
que. {Maldita sociedad! Nada en ella puede te- 
nerse secreto. Es un sol que todo lo alumbra,. 
y en vano intenta el amor hallar bajo él un 
poco de sombra. A donde quiera que se escon- 
da vendrá á buscarle la impertinente claridad 
del mundo, de modp que por mucho que oe 
acurruquéis, á lo mejor os veis inundados por 
los rayos de la intrusa linterna que va bus* 
cando faltas. El único remedio contra esto es 
arrojar mucha, muchísima luz sobre las debi- 
lidades ajenas, para que las propias resulten 
ligeramente obscurecidas. No sé por qué des- 
de que Mariana vino á mi con aquellos chis- 
mes, me figuré que mi difamación piooedia 
de los labios de la Marquesa de Falfán. «|iüi». 
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que no faltase á la cita en la gran b 
en su hermoso patio de los Naranjo: 
preparado un coche ea la puerta de Je 
irnos de paseo hacia Tablada. 

— iGracias ¿ Diosl — exclamé. — Estt 
. Tomando mié precauciones para q] 
me importunase y poder estar libre é 
da la cita, consagré algunas al desean 
la inquietud me abrasaba, y á las treí 
ÍL la catedral. Era la hora del coro, y 1 
uigOB eutraban uno tras otro por la pi 
Perdón. Algunos se detenfao á echar 
rrafito en el patio de Jos Naranjos, p 
junto al pulpito de San Vicente Ferré 

Al encontrarme dentro de la iglesia 
yor que yo habla visto, sentí una 
irrupción de ideas religiosas en mi > 
iMaravilloso efecto del arte, que con 
que no es dado alcanzar á veces ni i 
misma religión! Yo miraba aquel recin 
dioso, que me parecía una represente 
universo. Aquel alto firmamento de 
así como las hacinadas palmas que lo 
tan, y el eminente tabernáculo, que es i 
escala de santos que sube hasta Dios, d 
mi alma haciéndola divagar por la esf 
nita. La suave obscuridad del templo 1 
brillen más las ventanas, cuyas vidrii 
como un fantástico muro de piedras p: 
Las vagas manchas luminosas de azi 
que las ventanas arrojan sobre el 8uel< 
figuraban huellas de angeles que bablí 
al sentir nuestros pasos. 

lias ideas abrumaban mi mente, ¡ 
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ue en aquel iostaate me sen) 
}lo le pedí como enamorada, si 
naca y no eocueatra cosas de 
lientras más le rezaba, más 
9Ddída en devocióo y llena 
'onelul adquiriendo la sflguric 
fán se calmaría aquella misiu: 
ando que mí entrada ea la 
auto de cita, era obra de la F 
Ima se alivió, y aquella tensic 
ue estaba fué oesaudo poco á | 

¿Cómo no espenu:, si aquel 
nene, tan oomplacieUte que n: 
1 amor y la veneración de los 
To pude estar allí todo el tiem 
aseado, porque me daba vérl 
IB azucenas, y también porqui 
ita se acercaba. Guando salí a 
lomeoto de pasar bajo el coco 
oliza la prudencia, la alta cam 
alda dio las cuatro. 

No habíamos llegado al púlf 
snte Ferrer, cuando Mariana j 
108 aterradas. Sentíamos un i 
i ai de las olas del mar. Al 
lucha gente entraba corriendo 

— iRevolución, señora, revc 
[ariana temblando. — No salgc 

La curiosidad, venciendo el 
ó con más presteza hacia la pi 
tr gentío que llenaba todo el 
aradas de la Catedral, y pare 
or delante del Palacio arsobisi 
asta el Alcázar. Pero la actitu 
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Mucho me irritó la orden ( 
|ue ain duda uo esperaba ¿ m 
la, y eDtré eu la iglesia ac 
iquel percaiice cou la idea de 
au vasto no faltarían puertai 
ir. Pasamos al otro lado; peí 
[ue da á la plaza de la LoDJt 
glesia me salió al encuentro c 
aa pesados cerrojos, y tambié 

—-De orden del se&or Deán. 

— {Malditos sean todos los 
aé para mí, dirigiéndome 6> I 
. la fachada. Allí, an viejo ce 
' sobrepelliz, se restregaba las 
lo estas palabras: 

— Ahora, ahora va á ser el 
ales, nos veremos las caras. 

Yo fui derecha á levantar el 
ambién aquella puerta esta! 
acrislán viejo, al ver mi cóter 
ontener, alzó los hombros dis 
a ordeii de la primera autorio 
le las gafas afiadió: 

— Hasta que no pase la gre: 
as puertas. 

—¿Qué gresca? 

— La que han armado con 
oco. Mi opinión, seQora, es 
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; riaas, ¿ jugar á ia sombra de 

Varias veces, en las repetida 
por toda la iglesia df, pasé por 
San AutODÍo. Sin que pueda de' 
miuabau eeiitimieutos de irreve 
que mi compungida devoción t 
desaparecido. No le miré con av 
coc cierto enojo respetuoso, y ei 
decía: 

— ¿EiB esto lo que yo tenia de 
car? ¿Qué modo de tratar á los 

Mi egoísmo babfa llegado al I 
mo de pedir cueota á la Divínid 
aires que me hacía. Irritábame c 
porque no aatisfacía mis capric 

Pero (maldita horal quien li i 
Tírdaderamente era el Deán tir 
daba encerrar á la gente porqui 
ba. Desde que le vf salir del cor 
del Arcediano, moviéndose muj 
causa del prao de su descomu 
tuve por un realistón furibmido 
esto me fuese menos antipático, 
bían cerrado las puertas? Por p 
do recinto á salvo de una iovas 
impedir que el bullicio de los v 
turbase la santa paz de la casa 
todo su celo no pudo el sefior D 
lo, y desde el patío olamos clarat 
de la muchedumbre y el paso d 
La Giralda cantó las cinco, canl 
deplorable situación no cambial 
tas se abrían, ni se desvaneclt 
pueblo. Yo creo que sí aquello si 
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y de la puerta de Saa Fernando, qu 
maa de furor que abrasaban mi peí 
í materiales, da buena gana hubiera 

|i ^ fuego sobre los que pasaban ante n 

I'; * de ver partir al Rey loco. Muchos s 

t^ ban de que se tratase de tal suerte 

)t no de Castilla. iMenguados! ¿por qu 

I' han las armas? Si, ¿por qué no las 

I . Me habría gustado ver Á todos los 

^ de Sevilla destrozándose udos á ott 

^'; La Giralda cauto otra hora, no 

t entonces me decidí á tomar nueva 

? — Vamos á su casa, — dije á Mar: 

'i ■ — Es de noche, seOora. 

I La infeliz no queria alejarse mi 

i''; casa. Pero no le contestó y nos p 

í' camino para la calle del Oeste. 

!' — ¿Y si DO esté? — indicó mi crif 

'¡ que es muy posible que con estas ci 

— ¿Qué cosas? 
: — Estas revoluciones, señora. 

— Si no hay uada. 

í —Pues... como se han llevado a 

'. pues de volverle loco... En el patio 

dral decfa uuo que tendremos revol 

, ftana cuando se marche el Gobier 

el Gobierno se, marchará. 

— Déjalo ir: no nos hace falta. I 
; — Pites yo creo que uos llevar 

\ chasco. 

— Si DO está en su casa, le esperi 

— ¿Y si no vuelve hssia muy tar 

— ¡Hasta muy tarde le esperaré! 
; — ¿Y si DO vuelve hasta meOana 
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) reparaba ea couvenienc 
1 el estado de mi eeplritn 
larft conteDerme. Importál 
16 me vierau, que me coi 
liasen con el dedo, ni que 
murmurador me hiciera c 
mentarioa deshoDroBoa, 
incipio vacilaba en dejai 
ue me abrió la puerta; peí 
lu arrof^aute autoridad m 
iu me llevó á una sala baj 
icillo que, á la débil clarín 
abre, arreglaba bañlea y c 
las libros, ropa y papeles 
ué CaneDcia. El do debít 
apresuró á saludarme co 
. Cual si comprendiera la 
cia aquella noche, dijo: 

está en casa, ni puedo i 
)roiito; pero si que vendí 
eglar todo para nuestra p 
laudo? 
Sana. Nos vamos con < 

se atreverá á quedarse 
rehén los Ministros? E^to 
. En cuauto desaparezca 
truye el cráter, se agitai'í 

vomitando horrores. {C 
uerido oir mis consejos, 
[periencia, señora; hela ai 
ismo más brutal. Este pu 
ir su riqueza y por su gra 
lesiones, eiítá infestado de 
■B sou ricos. 
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— ¿Y « seguro qne el Gobierno marcha ma-^ 
fiaua? — le pregnuté para desviarle de sa fasti- 
diosa disertación. 

— Segarlsimo. No puede eer de otra manera^ 

— ¿Por tierra? 

— Por agua, seGora. Los miuietroB ; dipu- 
tadoB marchan en el vapor. 

— ¿Y usted y Salvador van también en el. 
vapor? 

— liemos donde podamos, seQora, aunque- 
sea eu globo por los aires. 

El siguió arreglando sus maletas, y yo me 
abrumé en mis pensamientos. En la sala ha- 
bía un reloj de cucú con su impertinente pája- 
' ro, de esos que asoman al dar la hora y nos 
hacen tantas cortesías como campanadas tiene 
aquélla. Xunca be visto un animalejo que mea 
me enfadase, y cada vez que aparecía y me- 
saludaba mirándome con eue ojillos negros y 
cantando el cucú, sentía ganas de retorcerle eh 
pescuezo para que no me hiciera njás corte- 
eias. El pájaro cantó las nueve y las diez y laa 
once, y con su insolente movimiento y su des- 
agradable sonido parecía decirme: «¿Qué tal, 
sefiora, se aburre usted mucho?> 

Todo el que ha esperado comprenderá mi 
agonía. Aquel resbalar del tiempo, aquella ve- 
loz corrida de los minutos qiie pasan de nues- 
tra frente á nuestra espalda, amontonándose 
atrás el tiempo que estaba delante, es para en- 
loquecer á cualquiera. Cuando no hay no re- 
loj que lleve la cuenta exacta de la cantidad 
de esperanza que se desvanece y de la pacien- 
cia que se gasta grano á grano, menos mal;. 
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Esta pregaDta me Lizo eatremecer en mi in- 
terior, como ^i un rayo pasara por mi. Pero do- 
minándome con soberano eePaerzo, repuae gra- 
vemente, con afectada vergüenza 

— Sí, seflor: soy la Marqiiesa,de Falfáo. Fia- 
da en la discreción de usted, me he aventurada 
á esperar aqu( en hora tan impropia. 

— Sefiora. yo soy un sepulcro, y además un 
amigo fiel de ese excelente joven; y como le de- 
bo DO pocos beneficios, á la amistad se une la 
gratitud. Puede usted con toda libertad con- 
fiarme lo que quiera. Es muy posible que él 
no pueda verla á usted esta uoche. Estará muy 
ocupado, y sin duda el viaje de maQaua tras- 
torna sus planes, porque si no recuerdo mal, 
hoy me dijo que pensaba despedirse de usted, 
por la noche, eu casa de Dofia Maria An- 
tonia. 

Al oir esto me quedé como mármol, y en se- 
guida se me Ileuó el corazón de ascuas. Desple- 
gué los labios para pi-eguntar: (¿dónde vire 
esa Doña María Antonia?* pero me contuve á 
tiempo comprendiendo la gran torpesa que iba 
á cometer. Evocando toda mi habilidad de có- 
mica, dije: 

— Asi pensábamos; pero no ha podido ser. 

£1 infame pájaro se asomó á su nicho, y bur- 
lándose da mí cantó la una. Yo me abogaba, 
porque á mis primeras fatigas se unía, desde 
que habló aquel hombre, la iumens^ sofoca - 
ciÓD de un despecho volcánico de los celos que- 
me mataban. En mi cerebro se encajaba una 
corona de brasas resplandecientes; mi coraión 
chorreaba sangre, herido por mil púas veneno- 
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mi deseo máa vivo era morder á 

:. Cauencia seguía bostezando y 
litaba. Yo sentía en mis oidoa un 
itfio, el zumbido del sAencío noc- 
eomo un eco de marea lejaDos, y 
le esperaba. Habría dado mi vi- 

verle entrar, por poder hablarle 
mentó, arrojando sobre él las pa- 
a, la hiél qne se desbordaban ea 
ilbucla terribles injurias, que sien- 
)s, á mf me parecían rosas, 
■raco volvió á chancearse con mi- 
[> la reverencia más pronunciada 
a fuerte, anunció las dqs. 
.„ [pronto serAde día! — exclamé. 
« uo viene ya, seOora. Ea que se 

los diputados— dijo Canencia, 
der con sus bostezos qne de bue- 
liría un rato. 
lé hora se embarcan loa dipn- 

el día: así se dijo anoche en el 
greso, cuando se levanta la se* 
durado treinta y tres horas, 
¡o rato dudando lo que debía ha- 
te mi pensamiento daba vueltas 

fuego que alternativamente, en 
ióu, mostrábame dos preguntas. 
si viene después que yo me vayaf 
i ge embarca en el muelle mientras 

lar una preganta, después otra. 
istitufa & la primera, y la prime- 



200 B. PÉRBZ.aALUÓa 

ra i la segunda en Órbita ídBqí 
Dfao igual claridad, ambas me 
y me eoloquecíaii de la mismi 
que por lo general me decido pi 
dudaba. Cuando la voluntad se 
de un lado, el pensamieuto 11 
otro, y así contrabalanceados le 
mi alma en estado de terrible ai 
rato permanecí en esta doloros 
bre. Los minutos volaban, j ace 
en que era preciso resolver den: 
silencio mismo llegó á impreeioi 
como un bramido intolerable, fe 
voces. Ola «1 latir de mi coraxó: 
an secreto que nos dicen al oído 
dffl, y por fin aquella misma pal 
alborotado aenoVué como una ' 
ba diciéndome: «anda, anda.i 

El pájaro, riendo como un di 
me saludó tres veces con su co 
fenial ctKÚ. Eran las tres, 

— Pronto será de día, — dijo 
jaudo caer 'sobre el pecho su cal 

Levantóme. Estaba decidida. 
D. Bartolomé, al verme dispuee 
«I cielo abierto. Despedlme de é 
y salimos. 

—¿Adonde vamos, seOora!— 
na.--^No es hora de retiramos j 

— Todavía no. 

— ]Sefíora, sefiora, por Dioel. 
ciando. No hemos cenado, no he 

^Calla, imbécil — le dije cía' 
dos en su braso. — jCalIa, ó te a 
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i de aegaro... Pero do, do creo qae 

eBcepar. 

TjDa idea greadíoea cruzó por n 
' de esas idees Dapoleónicas que 

i monaeDtoe de gravedad bliíds. 0( 

f barcarme iambiéD en el vapor, s 

I tir. No teola equipaje, ¿pero qué 

M ba? Mariana ae quedarla para 

I pues. 

i' Acerquéme á Calatrava, que 

r mucho de verme. 

^; — Quiero un puesto en el vapo 

^ ' — ¿También usted se marcha?. 

\ que...? 

[ — Temo ser perseguida. £^to 

I" miedo desde ayer. Me han am 

i EDÓnimos atroces. 

— ¿Ha preparado usted au equ 
I — He preparado lo más preciao: el viaje es 

;• corto. Mi criada ae queda para arreglar lo que 

;. dejo aquí. 

i . — TambiéD nosotroB dejamos nuestros equi* 

:' pujes, porque do caben en el vapor. Iráa eo 

> aquella goleta. 

r": — ¿Me hace usted un sitio, sf, ó no? 

' — ¿Un aitio? SI, seOnra. Dejando el equipa- 

1 je... El Gobierno ha fletado el buque. Puedd 

■ aated venir. 

: Esto se llama proceder pronto y con ener- 

',■ gfa... Pero obsttrvéá todoa loa quellegab&a, y 

DO le vi. A cada instante creía verle aparecer. 

— No puede tardar — dije, después que dt 
mis órdenea á Mariana. — Ahora si que es mfo. 

Mariana hacia objeoioDes muy juiciosas; 
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tante loca. Mi desvario inseusf 
como la fíebra galopante del en 
do por la mtierle. 

Se embarcaron, ¡ayl VI al b 
separarse del muelle; vi more 
de sus ruedas machacando y ri 
le oi silbar y mugir echaudo bu 
emprendió su marcha majestuo 

No yendo él, no podía caus 
quedarme en tierra. El estaba t 
villa. 

— Ahora — dije, — ahora no et 
pierda otra vez. Si tengo activí 
pronto saldré de esta angaatios 

No quise detenerme, como el 
extasiaba contemplando el hu 
qae conduela hacia el postrer ri 
fia el último resto del liberalism 
humo en los airea, asi se def 
tiempo la Constitación... Pero ei 
podían fijarse ni por un instan 

Érame forzoso pensar en otra 
realidad de mi ya insoportabU 
dónde debia ir? £n los prime 
después del embarque no pude 
y vagué breve rato por la ribera 
obligaron á huir los excesos de 
obedumbre, que se precipitó sal 
jes de los diputados, apoderánd 
saqueándolos en presencia de 
que habia quedado en el mnell 

Al mismo tiempo sentí el clait 

Eanas echadas á vaelo en señal 
a liabia dejado de pertenece 
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Y corrieodo hacia la casa 
las delicias de nn encoent 
amable recoDciliacióD, sido 
mi ftlrn^ el iuefable, el cele 
gocijo de DD sBcáodalo, de 
de esas vengatisas de moje 
^ , del corazón femcDÍao. Nu c 

fí juzgando por mi de todas 

pienso ñrmemeute que uiuj 
mida que sea, deja de seoli 
dos, y cuando se discuteu a 
el poderoso instinto de la o 
gao lo que quierau, do es 
díuo ^>urú. Be mí puedo ase 
instante me sentía verdulej 
— Tengo la seguridad — 
encoutraié alti. El coraza 
precisamente lo que necee 
cióu más preciosa y agradt 
af¿n, el desahogo de mí ; 
UD volcán sin cráter; el coi 
penas. Hablaré, gritaié, 
¿qué digo iujuriae? verdadi 
sé: abriré los ojos de un m 
nachóu; arrancaré la wás< 
ta; confundiré á uu iugruti 
en mi elemento... nAhora, 
veneanzas, ahora si que u( 
parll 
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i la plasa de la Magdalena, 
larqués, vi á dos ó tres patrio- 
radoa presos por el paeblo coa 
iiello. jPobre gente! Eotre elloa 
qae me dirigió al pasar una 
te; pero do hice caso y seguí. 
) á Maríaua, qae apeuas p«>dia 
o causada y sobolüeota, )^gaé 

ene(mtré al Marqués, que al 
\ó asombróse de la alteración 
3, creyeudo que ocurría algÚQ 

e dijo ofreciéndome una silla, 

ue esa geute mal educada, ,. 

ando toda clase de excesbs en 

Sevilla. 

JO. Si no me ha pasado nada, 
rostro de usted me indica 

tacióu. 

pero... 

muy iutranquila. 

\ üo: trStoy furiosa. 

cir esto y de romper eo seis pe- 

», que ya lo estaba en cuatro, 

lua actitud aparentemente se 
nsiiu, j/uca ci <:aeo requería en mí la grave ma' 
jestad del que condena, no la atoloudrada có 
lera y pueril turbación del condenado. 

— ¿Y por qué está usted furÍosa?^me pre- 
guntó el Marqués coufuadido. — ¿Eu qué pu«> 
do servir á usted? 

— lYo sé que está aquil... — dije mirando al 
Marqués de un modo que le aterró. 
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—¿Quién? 

— {Ohl ¿quién?... B6r¿ 
i lo diga todo... 
—Señora, no compreí 
—Llame usted á la sel 

ella me comprenda, 
«asmo. 

—Andrea uo está' en 
W oir esto sentí un ei 
a doloroso cambio en 
itad, en mi (Malera, i 
vimiento de la aguja 
saba en mi corazón, ¡ 
y en medio de la ten: 
podia tener interés e 

Asi lo comprendí al 

un instante, dije: 
—¿Ha ido á la casa 
ia? 

—Precisamente, allí 
. en tono de conñaoEi 
9 hubiera cautivado 
tada queyo.— Lasefl 

se puso anoche mal 

mpaQarla tin ratito. 

tita. 

—¿A las diex? 

—Pero sin duda hoy se agravó la sellors 

Qa María Antonia, porque al rayar el día 

leron á buscar á Andrea y alli está. ¿Ba- 

ntra usted en esto algo de extraño? 

—No, señor, nada — dije levantándome. — 

dónde vive eea Doña Antonia? 

—En la calle que sale á la puerta de Car- 
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linea de caeas en Ib sombra. Yo 
mero 26, cuando eenÜ pisada 
Delante de mf, como á^uareuta 
una gran puerta y salieron tree 
bailo. ¡Era él! 

Corrí, corrí... Iba vestido coi 
lar andaluz, y au Sgura era la 
que puede imagiaarse. Los otri 
lo mismo. Caracolearon un iust 
lee delante de la casa, y en segal 
ron precipitadamente la carren 
- la puerta de Carmona. 

Yo corría, corría, y al mismi 
ba. Mariana, que no había per 
me detuvo enlazando con sus d( 
He. . . Mi furor estalló con i]n gr 
una convulsión horrible y este i 
plioable: «iLadrones! jLadroncE 

En el mismo momento en qi 
este modo, dos mujeres se ason: 
tana de la casa y saludaban á 
sus abanicos. El miró repetid 
atrás y saludaba también sonrii 
el lente de DoQa María Antouii 
ojos de Andrea... ]0h, Satanás 

Seguí hasta ponerme debajo 
pero éata ee cerró. Seguí corr: 
más. Un grupo de hombres k 
por una boca -calle. Su aspecto ii 
pero yo me adelanté hacia ellos 
los trea jinetes que huían á escí 
puerta, entre nubes de polvo, gi 
Aierza de mis pulmones: 

— [Que se escapan I.., corree 
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d!... Ios patriotas, tos máe 
lieos, blasfemos, los repu- 
lí loa regicidas, los enemi- 
le querían matarle... Co- 
3 tengo dinero... Mil- duros 
I nombre de la Religión!... 
masl.. Vamos, vamos tras 
anl 

biaba, iba desapareciendo 
:JÓQ de lo externo, y me 
nieblas ó en llamas, no sé 
Lsr en un hondo inñerno 
umergirme en abismos de 
e, de saefio ó muerte, pues 
ien lo que era aquello. 
into. 



XXII 



'medad, que me puso al 
duró cuarenta días, délos 
paseen terrible orisls, sin 
isas, atormentada por la 
lardecida había descom- 
imos las funciones de mi 
ellos angustiosos dfas no 
propia, sino con el mismo 
la enfermedad. Asistióme 
médicos de Sevilla. 
)eligro y hubo esperanzas 
eguir mi persona fatigan- 



muDdo con si 
tado, sia mee 
Mas empecé t 
tesoros perdid 
3es y mis rem 
como después 
I aguas se retí 
, dibujáudose 
las suaves pe 
Asi, pasada i 
qvoItíó mi peí 
osas, fué apa» 
nte antes del : 
!t imagen desc 
irseguían cuai 
;ho que recobi 
impezó á preí 
n era la de la 
ado sin cesar 
ndo lo que no 
ormento de ell 
ayor que el m 
de esto; y lejc 
la, echaba lefii 
, discurriendo 
carácter de la 1 
ir que sus a 
uerecidas. jQi 
con este mo 
Itacidn de mi 
,Ímos desvaríí 
tnia. 

)a muy posible 
I angustias he 



íí' 
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res, y el Traucés iba ocupando las ciudades des- 
fioamecidas j dominando todo el país siu tra- 
bajo y sin heroísmo, sin sangre y sin gloria. 
Sus victorias eran ramplonas y honradas; so^ 
proceder dentro de los pueblos, templado y no- 
ble. Era aquel ejército como bu jefe, leal y aio 
genio; uo ejército apreciabie, compuesto de 
cien mil buenos sujetos que no conocían el ea> 
queo, pero tampoco la gloria. ¡Detestable suer- 
te la de EspaQat... [Haber hecho temblar al co~ 
loso, y sucumbir ante un hijo del Conde Ar- 
toÍH, ante un pobre emigrado de Gantel 

[A Cádiz, á Oádizl Estas palabras compen- 
diaban todo mi pensamiento en aquellos días. 
Empecé á disponer mi viaje con gran prisa, 
y á principios de Agosto nada tenía que ha- 
cer ya en Sevilla. 

Mi belleza recobraba al ñu su esplendor. Y 
DO era esto poco triunfo, porque me habla que- 
dado como un espectro. ¡Con cuánto alborozo 
veía yo despuntar de día en día la animaciÓD^ 
la gracia, la frescura, la viveza, todos los eu- 
cantoB de mi Ssonomia, que iban mostrándose 
como flores que se abre» el cariñoso amor del 
solí Yo no cesaba de mirarme al espejo para, 
observar loa progresos de mi restauración, y 
casi, casi estoy por decir que me encontraba^ 
más guapa que antes de mi enfermedad. Per* 
dóneseme este orgullo vano; pero si Oios me 
biso así, si me dio hermosura y gracias, ¿por 
qué no be de decirlo para que lo sepan los que 
DO tuvieron la dicha de cooocerme? 

El Conde de Mootgayon se me presentó ea 
el momento de partir para Cádiz. lOh^feliien* 
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lo usted eriadoB en Se 
mis órdenes. Le mand 
z eetá ya. 



■& de Docbe embozado 1 
8U8 acciones, se iufor 
ida. ¿Y ese criado es fi 
TO... Examinemos bíe 
onde. ¿Se puede entrt 

1, señora, sobre todo 
ichosos al Gobierno lit 

I que en la bahía teui 

ifán ustedes la plaza? 

amos Á que venga Sü 

sitio. 

caparse los milicjauoa 

rio. Ignoramos si babr 
iuios el grado de resif 
1 los insurgentes. 
i sin saber lo que decfa 
iionee.' — Ustedes los re 
esto. Si Napoleón estu< 
mañana, mañana mii 
sería tomada por asalt> 
Etsados á cucbillo los ii: 
leu. 

lasiado pronto — dijo M 
-En fin, comprendo le 
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—SI; quien ha sido roba< 
fadft, no puede aprobar eal 
dsD fuerza al enemigo. Sefi' 
cÍ80 entrar ea Cádiz, 

— Si de mf dependiera, 
mandaba dar el asalto — rep 
mo. — Sorprendería á la gu: 
larla á los diputados y á lae 
én libertad al Rey. 

— Ya eso no me importa 
no de conquistador. — Yo 
Borprendiendo la guamicii}t 
pQtadofl que hicieran lo q< 
mandaría al Rey á paseo... 

— {Sefioral... 

— ^Buscaría á mi hombre 
loB riacones, todos los eso 
hasta encontrarle... y dwpu 

— Después... 

— Después, señor Conde, 
se abrasa... 

— En loa divinos ojos de i 
dijo, — brilla el fuego de la 
nsted una Medea. 

—No me impulsan los ce 
dome. 

— Una Judith. 

— Ni la idea política. 

—Una... 

— Parezca lo que parezci 
nreciso entrar ea Cádiz. 

— Entraremos. 
- —¿No sirve usted ahora 
yor del General Bourmont? 
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i\ estoy á las órdenes de Ja que es 
mi vida, — repuso ponieodo los ojoe 

i Bourmont nombrado comandante 

e Cádiz, luego que la plaza se riada? 

se dice. 

rá usted prender á mi mayordomo?... 

laré fusilar... 

lo entregará atado de pies y menosY 

ipre que no buya antes, sí, señora. 

rl Pues qu4, ¿tendrá eee hombre la 

huir, de no esperar?... 

ríminal, amiga mía de mi coraxón, 

egitridad aate todo. 

dice usted que hay una especie de 

escuadra en toda regla. 
s de qué sirven esos barcos, señor mío 
muy mal talante, — si permiten que 
... ese? 

ÁB DO se escape. 

qué sirre la escuadra? — añadí con la 
inquietud. — ¿Quién es el almirante 
inda? Yo qaiero ver á ese almirante, 
,blar con él... 
El más fácil; pero dudo... 
icurre que ai hay capitulación, será 
atraparle... 
almirante? 
&.,. á ese. 

^ada. En tal caso se quedaría trau- 
[iádiz, al menos por unos días. 
, muy bien. Si hay capitulación, arre- 
to de vidas y libertad para todos... 
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Befior Conde, acouBeja 
capitule... jpflro qué toi 

— Está patente en a 
obsesión de eee asanto. 

— lOhl sí: no puedo | 
caso ee grave. Si no o 
ese hombre... no sé... < 
vida. 

— Yo también leeboi 
ditol... Pero le oogeremo 
servicio de este grau pn 
de un esclavo. ¿Acepta 

Al decir esto, me bes 

— La acepto, bí, hom 
acepto coD gratitud y p 

Al decir eeto, yo poní 
sensibilidad capaz de ci 
y en mis pesteilas ternt 

■ — Y entonces — aQad 
turbada, — cuando núes 
¿podré esperar que el h 
en ese corazón no sea t: 

— ¿Pequeño? 

— Si es evidente, por ' 
que ya tengo una parte 
tos, ¿no puedo esperar.. 

—¿Una parte? jObl n 

£1 inflamado galán al 
trecharme en ellos; pe 
aquella prueba de su i 
niéndome primero seria 
una especie de enojo gri 
te, le dije que ni Zamoi 
ganadas en una bora. A 
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— AIH, — dijo MoDtgi 
alargaiido el brazo. 

Hlzome explicaciones ; 
prolijaB de la bahía y de 
comprendí que autes que 
mientos deseaba estar c 
mando bastante su cabez 

f^udose con el calor de u 
e mis cabellos. 



XXX 



iQué aparato desplegí 
fortalezas que se alzan eu 
que llevan por nombre el ' 
llegó S, A. & mediados d 
más que disparar bombt 
fuertes, esperando abrir 
eos muros. {Figúrese el b 
mientol Considere con ci 
vería yo pasar día tras d 
que oir los disparos y vt 
majestuosas curvas de loi 
sumía eu mi casa del Pu 
del interior de C&diz, ai e 
netrar en la plaza. Ni pi 
formal y heroica como 
de ser lae guerras, y com 
fiez y eu tiempo del Impí 
cito sitiador estaba cou 
los ofíciales paseaban fi 
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pesado el tiempc 

sar en silencio qi 

e llegó de Med: 

á visitar á S. A. 

tutelar déla moi 

ifafl. Luis Autoni 

'O semblante resj 

ro la aureola del | 

I. Fuera de aqu€ 

mbradora posici 

a del Conde de A 

ueu ver; mas uo 

pecto descollase < 

bailar en él lo c 

a preciso que uq 

r las perfeccione 

iada, su lealtad s 

Iritu caballeresco 

stimable en la C 

humauitario, c( 

«garoso en el cumplimiento d( 

cualidades no eran suBcientf 

gran guerrero, ¿qué importaba 

litar diéronseta sus prácticos g 

tros desaciertos, que fueron el 

marcial de la segunda invasió 

Becibióme Angulema con li 

«adesa y urbauidad; pero de t 

sanias la que más me agradó ft 

«1 asalto del Trocadero. * [Al 

<!lamaba yo, — será nuestro el 

que nos abrirá las puertas de 

El 19 abrieron brecba; pero 
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del 30 DO se dio el asalto, hal 
do secreto sobre esto en los 
aunque yo lo supe por el Cond 
que no me ocultaba nada ref 
raciones, |Nocbe terrible la 
Agostol Docbe que me parecí 
y hermosa, así como por el c 
que en ella resonara y las t 
dignas de ser alumbradee poi 
do fué el lauce del asalto, bí 
S. Á. y el Principe de Garig 
bravamente, combatiendo ce 
los sitios más peligrosos. No 
Trocadero una de aquellas pí 
yaque ilustraron el Imperio: 
que loB dramaturgos francés 
d'ettime, un éxito que no I 
Pero á la Restauración le con 
mucbOf ciñendo ¿ la inofensí 
que los laureles napoleónicos; ; 
pa sobre este tema basta revi 
del entusiasmo oficial que no 
calle nr plaza que no llovase 
Trocadero, y basta el famoso arco de la Estre- 
lla, en cuyas piedras se hablan grabado los 
nombres de Austerlitz y Wagram, fué durante 
algún tiempo Areo del Trocadero. 

Yo me babfa trasladado á Puerto Real para 
Mtar más cerca. En la maQana del 31, cuando 
vi pasar á tos prisioneros becbns en los fuer- 
tes, mesentf morir de zozobra. Entre aquellas 
caras atezadas & cada inetaute creía ver la 
suya. Largo rato tardaron en pasar, porque- 
eran más de mil entre paisanos y miUtarea. 
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I miré uno por uuo; y al fin, ctiau 
ibeu pocos, redoblé mi .ateución 
>rd¡oso Dios, qué estupeudas cosa 
1 1h última fila, casi solo, masaba 
uetnado del ^ol, más demacrado 
¡dos más rotos que los demás, pás< 
... lio podía dudarlo, poique lesa 
, vieudo, si, con mis propios ojo. 
e lágrimas. Llevaba la mauo ii 
cabestrillo, hecLo con uu andrajo 
ra iuseguro y como dolorido, sii 
[ler lleno de coutusiuues el cuerpc 
eudl los brazos y grité cou toda 1; 
í voz. Mi enamorada exclamaciói 
la cabeza á todos loa que iban de 
! curiosos que le rodeaban. El, al 
uoitiguados ojos, me miró cou ex 
triste, que seutí partido mi corazói 
puuto de desmayarme. Creo qu 
>lgUDas palabras; pero no oí sini 
1 lúgubre como campanada fuue 
5 la mano eu ademáu de cariñoS' 
LSÓ, desapareciendo cou los demá 
ta del camino. 

■a intención íué correr tras él; pen 
le detuvierou. Cuaudo sereuameu 
argo de la situación, formé diver 
pero todos los desecbaba al punb 
liados. Peneáudolo bien compreud 

tan difícil conseguir su libertad 
liaba de que al cabo de tantas fa 
tino me le presentara prisionero 

decir cou más calor que nunca 
ue no se me puede escapan.» 

ÜDICIDN ts 
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ecadoB al Conde de Montg 
) podía encontrar por DÍugí 
au que estaba en el Trocaí 
Puerto, otros que babfa 
on una comiaión. Por últii 
erteza su paradero, y le ei 
' cariñosa. Mas pasó un díi 
me moría de impaciencis, 
uonero, ui aun saber dóndi 
)l Goode, robando al fin 
,cere8, vino á verme el día 
vtz medio loca; no tenía b 
eles, y espontáneamente c 
lasen loa sentimientos de tt 
cuánto me alegró de ver á 
isted no viene pronto, sefi 
ra muerto depeua. 
as palabras, que creyó di< 
iteres bacia él, se puBO el i 
)co cbiepo, que así denoa 
iento de loe bombres enam 
1 galanterías, ¿ las cuales c 
timidad cargante, y despu< 
to, muy pronto, libertaren 
EspeQa, y eutraremos en 
día, eeQora, ¡cuáu alegreí 
) toda España, y eepecialm 
iorazones. 
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— Mi ealimado amigo — indiqué rieud 
no diga usted touterfae. 

MoDtguyoo 86 quedó cortado. 

— Basta de tonterías — añadí, — y 6igam< 
ted lo que voy á decirle. Ya he eocoutraf 
boiabre que buscaba... 

— ¿Dónde... cómo... eee malvado? 

— No ea malvado. 

— ¿Cómo no? Me dijo uated que le habíi 
bado sus alhajas. 

— |No es ese... por Dios! ¿Cuándo euteu 
usted las cosas al derecho? 

— Siempre que no se me expliquen a 

VÓ8. 

— He encontrado á ese hombre... Perc 
tendamos. ¿No dije ¿ usted que había ve 
delante de mí un fiel criado de mi casa, el 
entró en Cádiz?... 

— )Abt si... entró para observar los f 
del ladrón. 

— Pues ese fiel criado tiene el defecto d 
algo patriota... jdebilidades huoianasl y c 
es -algo patriota, se pnso á pelear en el Ti 
dero por una causa que no le importaba. 

— Ya comprendo: y lia caído prisión 
¿Le ba visto usted? 

— Le vi cuando los prisioneros pasaron 
aquí, pero no le he visto más; y ahora, s 
Conde, quiero que usted me le ponga ei 
bertad. 

— Señora, si Cádiz se rinde pronto, c 
cieo, y todo se arregla, espero conseguí 
-que usted me pide. 

— iQué gracial Para eso no uecesíto yo i 
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amistad de un jefe de brigada— dije cod et 
do. — Ha de ser autee, maQans miemo. 

— ]OliI SeQora, usted somete mi amo 
pruebas demasiado fuertes. 

— ¿Quiere usted que dejemos á uu lad< 
amor — le dije, pouiéudome muy 8erifi,-^yi 
hablemos como amigos? 
MoutguyoB palideció. 
— ¿Esa persoua — medijo,— iuteresaá m 
tauU) que uo puede esperar 6 que coDcluyi 
guerra, dando yo mi palabra de que el pñt 
nero será bien atendido? 

~-^o basta que sea atendido — afirmé < 
resolución. — No basta eso: quiero su libert 
quiero atenderle yo misma, cuidarle, curar i 
heridas, tenerle & mi lado, llevarle á sitio 
garó... 

Me expresé, al decir esto, con Tebemen 
suma, porque me era ya muy difícil contener 
mi corazón, que iba al galope en busca de las 
anheladas soluciones. El Conde me oía con 
cierto terror. 

— ¿Tanto interesa á usted — r^itió, — tanto 
interesa á usted... un criado? 
— No es criado. 

— ¿Tal vez un anciano servidor de la 
casa? 

— No es anciano. 

— ¿Uu joven?... Supongo que no seré el 
ladrón. 

—¿Qué ladrón? 

— El ladrón de quien usted me habló... 
— I Ahí No me acordaba... Ya no rae ocupo 
de eso. 
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I ueted la empresa de detener 
miserable? 

QO. 

staucial 

ese otro... ¿interesa' á usted 



6 de nated? 
ipafiero de la iafaocia. 
P 

ñor Conde— dije con el tono 
'idad qne sé emplear cnando 
3i se empefia nsted en ser cate- 
otra persona más galante y 
e sepa prestar un servicio, eoo- 
)regautaB. 
algún derecho á ello.^reposo 

ted ninguno — afirmé con des- 

i este derecho yo sola podría 

iego. 

señora— objetó, encubriendo 

as urbanas,— he padecido una 

)d que le amo, si. La eqai70- 

I ser más completa. 

i leraatt}. Sus ojos, en los caa- 

ir mezclado con la dignidad, 

ma mirada, que debía ser la 

[ á él, y tomándole la mano le 

itase & mi lado. 

B caballero — le dije. — Niagúa 

lo más que usted mi eetima- 
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ción, lo juro. Dios sabe que al decir esto ha 
blo con el corazón. 

— Dios lo sabrá — repuso Montgujon mn; 
afligido; — mas para mj, y de aquf en adelan 
te, las palabras de usted están escritas en et 
agua. 

— Considere las qoe le diga hoy como si es- 
tuvierao grabadas en bronce. La que confiesa 
bechos que no le favorecen, ¿no tiene detecho 
á ser creída? 

— A veces si. Confiéseme usted que su con- 
ducta conmigo no ha sido leal. 

— Lo confieso, — repliqué bajando los ojos, y 
realmente avergonzada. 

—Confiese usted que yo no merecía servir 
de juguete á una mujer voluntariosa. 

— También es cierto. 

— Declare usted que ama á otro. 

— ¡Obi sí, lo declaro con todo mí corazón, 
y si cien bocas tuviera, con todas lo diría. 

El leal caballero se quedó atónito y espan- 
tado. fiStaba, como ellos dicen, foadroyé. Du- 
rante breve rato no me dijo nada; pero yo 
comprendí su martirio y le tenia lástima. |0h, 
qué mala be sido siemprel 

— Ese hombre... — murmuró Montguyon, — 
ese hombre.. . 

— Ahora, reconociéndome culpable, recono- 
ciéndome inferior á usted — dije, — le autorizo 
para que me abrume á preguntas, sí gusta, y 
aun para que me eche en cara mi ligereza. 

— Ese hombre... — prosiguió el francés. — 
Perdone usted; pero nada es más curioso que 
la desgracia. El amor desairado quiere tenec 
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08 para sondear las causas de sa 

¡se bombre... ¿quién es? 

mbre, 

nilia ilustre? 

Cior: de origen muy bniuilde. 

aa usted bace tiempo? 

nucbo tiempo. 

la ama á usted? 

3y muy segura de ello. 

¿ué iniquidad! £9 un miserable. 

;rato, y es bastante. 

esar de su ingratitud le ama usted? 

esa debilidad, que no puedo do- 

izcale usted. 

a fácil... Difícil cosa es esa. 

rdad, difícil cosal— exclamó Mont- 

tristeza. — ¿Y ese hombre...? 

lay más preguntas todavía? 

1 DO más. Me basta lo que sé, y me 

duce usted como un cualquiera — 
l;uosa, deteniéndole. — Me abandó- 
nente cuando mi sinceridad mere- 
Miompeusa. ¿Será posible que cuan- 
ezo á tener franqueza, deje usted 
deroaidad? 

ifiora, toca usted una fibra de mí 
i siempre responde, aun cuando la 
an puflal. 

amigo mto. Es usted generoso y 
an manera! Para que la diferencia 
s sea siempre grande, para que us- 
ipre un caballero y yo una mise- 
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rsble, pagúeme usted como pagan en tod 
ocasioDes las alníiaa elevada?. Pues yo me ] 
portado mal, pórtese usted bien conmigo. H 
ga cada cual su papel. Cumpla osted el pi 
cepto que manda volver bieu por mal. Así ci 
cera más á mis ojo?; asi me abatiré yo más 
los suyds; asf bu generosidad será mayor y i 
culpa también, y usted tendrá en eu vida ui 
página más gloriosa que la victoria que acal 
de alcanzar frente al enemigo. 

— Comprendo lo que usted me dice — mu 
muró el francés, descansando por breve rato 
frente en la palma de la mano. — Yo seré aiei 
pre digno de mi nombre. 

— ¡Caballero leal ant«6, ahora y siempre! 
— Bien, señora— dijo levantándose y ala 

gándome la mano, que estreché cordialtnen' 
— Lo que usted desea de mi es bastante clai 

-81. . 

— Y yo — añadió con manifieata emoció 
— empeño mi palabra de honor... 

— jOh! lo esperaba, lo esperaba. 

— Bajo mi palabra de honor, haré cuan 
esté en mi mano para devolver á usted la fe 
cidad, entregándole á su amante. 

— Gracias, gracias — exclamó derraman 
lágrimas de admiración y agradecimiento. 

Saludándome ceremoniosamente, el Con 
ee retiró. De buena gana le habría dado i 
abrazo. 
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Ía3 pasaroul Yo coutaba las ho- 
itos, como ai de la duracióu de 
ese mi vida. Entre españoles y 
opiutóu corriente que la guerra 
ito, que Cádiz espiraba, que laa 
rían por momeutOB. 8iu embargo, 
1 Gobieruo liberal y sus secuaces, 
a herida que do quiere soltar sa 
as teuga uu balito de existencia, 
:ia no carecía de mérito, y lo ten- 
si se empleara eu causa menOB 
til sacrificio! No tenían hombres, 
istamieutos uo producían efecto, 
lero, porque el empréstito que le- 
Londres produjo... una libra es- 
eo que si mi espíritu hubiera es- 
)sicióo de admirar algo, habría 
perseveraucia de aquel Gobieruo 
enooutrar eu toda Europa quien 
ás de cinco duros, 
ra que se rindiese todo el mundo, 
la Nación arreglaseu pronto sas 
nuque las arreglaran devorindo- 
ite. Yo quería tener el campo li- 
esenlace de mi campaña amoro- 
ya seguro y felisi. 
Septiembre lo pasarou Aognlema 
en dimes y diretes. Mil recados 
la bahía en un bote: callaban los 
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Dones para que hablaran toa 
IB. Tales comedias me pODÍan I 
le 00 86 decidfa la saerte de los 
meroB del Trocadero, que bal 
rtidos entre tos DomiDÍcos del 
irtuja de Jerez. 
MontguyoD me visitó el 12 para 

que habla visto al prisionero, ( 
señas le bahía dado yo oportuo 
— Está sumamente abatido y n: 
i dijo. — Se ba negado á recibii 
cuniarioB que le ofrecí de parte d 
ha mostrado muy agradecido. A 
ra tenia gran empefio en consej 
i, pareció muy turbado, pronun 
as sueltas cuyo sentido no pude 
— ¿Y no desea verme? 
■ — Parece que lo desea ardiente 
— ]Ohl jEstas dilaciones son h 
é más dijo? 

— Cosas tristes y peregrinas. Afirma que de- 
i la libertad para conseguir por ella el des- 
rro. 

— ]EI deatierro! 
— Dice que aborrece á au país, y que la idea 

emigración le consuela. 
— Le conozco, af... Eaa idea es suya. 
Otras cosas me dijo el Conde; pero ae refe- 
m al trato que se daba á los prisioneros y á 
I excepcionea ventajosas que él estableciera 

beneficio tie mi amado. ¡Cnanto le agradecí 
s delicadezas! Mientras viva tendré buenos 
juerdos de- hombre tan caballeroso y huma- 
tario. 
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pidos los tratos por la terquedad 
es, tomó de nuevo la palabra el 
dia 20 fué ganado por los france- 

brioso asalto, el castillo de Saoti- 
lés de este hecho de armas Anga- 
fuerle á los tenaces liberales, pe- 

> lapas á la roca conatituoioaal, y 

> con pasar á cuchillo á toda la 
de Cádiz si Fernando Vil no era 
ediatamenle en libertad. El 26 se 
tra la Gonetitacióu el batallón de 
I, que guarnecía la batería de Urru- 
!ta; y la armada fraucesa, aecun* 
ego de las baterías del Trocadero. 
mbas sobre Cádiz. No era posible 
tencia. Era ana tenacidad queem- 
lufundírse con el heroísmo, y la 

1 moría como había nacido, entre 
uvia de balas, saludada en su tris- 
mo en su dramático oriente, por 
el ejército francés. 

egeba el anhelado día. 

perdón general — decía yo para mi. 
s prisioneros serán puestos en li- 
iremoa. )Cuán grato es el destíerrol 

los dos el dulce pan de la emigra- 
le indiscretas miradas, libres y fe- 
le esta loca patria perturbada, don- 
»8 corazones pueden latir en paz. 
on me trajo el 29 malas noticias. 
|ne ha resuelto poner en libertad á 
isioneros de guerra, Pero... 
lué? 
pnesto que sean entregados á las 
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autoridades eBpafiolas Iob iodivid 
CádtE desempeñabaD comisioDeB.p 

— ¿El está comprendido? 

— Sí, sefiora, Desgraciudameote, 
él las peores Doticiae. Había reeon 
blo8 alistaudo geote por orden de 
había venido desde Cataluña con 
Miua para realizar asesinatos d( 
Había organizado las partidas de 
que en él tránsito de Sevilla á Cá 
TOO á S. M. 

— jOh, eso es falso, falso, mil ve 
grité sÍD poder contener mi Índigo! 

Y eo efecto, tales suposiciones e 
calumnias. 

— Ha llegado al Puerto de Sao 
afiadió Mootguyoo, — el Sr. D. 'N 
Secretario de Estado. ¿Por qué no 

— No quiero nada con hombres 
— repuse con enojo. — Usted me ha 
labra de honor; usted ha empellad 
bre de caballero, y con usted solo d 
|OhI señor Conde, si mi prisionero 
do á la brataüdad de las aütorlda 
las, sedientas hoy de sangre y de 
sospecharé que usted me hace traii 

Palideció el caballero fraucés. D 
Qna mirada desdeñosa, me dijo al 

— Todavía, seQora, no sabe u 
eoy yo. 

A pesar de mis propósitos, deler 
i Sáez, porque bueno es tener ami 
sea en el lufíerno. Vencí mis reciei 
tías, y tomando un coche me « 
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Sauta María. Era el I.' 
ae en ios fastos espaOol 
t bueu canónigo máe ec 
que uunca, como todo 
ra á donde nunca debit 
qae yo esperaba, reeil 
30 me dijo una sola pala 
sión al absolutismo. P. 
tas pequeneces, y ocupi 
énez de Cisneros, en loe 
imbos mundos, 
es día placentero, seQ 
)s los días felices de li 
M. D. Fernando, ese i¡ 
esos revolucionarios, es 

nos le entregan. Al fin b 
locos que su reeistenci 
íy cara, pero muy can 
LB moscas. 

ítémouos, 8r. D, Vlct 
ntusiasmo, — de esta sol 
.Qa.y el mundo están di 
ara que se completara 1 
je tantas y tan graves I 

con la venganza y Is 
ucedor, y que un genen 
pasados inaugurase la 1 
iza boy. 
nÁ, señora — repuso son 

me pareció algo hipóo 
yer en Cádiz nn manif 
donar á todo el mund' 
k nada de los qae le 
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do. iCuáuta msgDBniDaidadt ¡Cui 

— )0h, al, conducta digoa de 
di«nl« de cien Reyes, digua de qui 
don y del pueblo que la recibel 
cumple lo que promete, será grao 
dos loa Reyes de KspaQa. 

— Lo cumplirá, seüora, lo cum 

Aunque no tenía gran confían; 
macioues de 8áez, di crédito & ei 
tos por creerlos inspiración del D 
gulema. 

Invitóme laego á presenciar el 
de 3. M., á lo que accedí muy { 
trasladamos al muelle, y babieudc 
da por un oGcial francés en sitio 
niente para ver todo, presencié aq 
debía ser uno de los máa notables 
de los más bruscos áugulos de le 
Bspafla en el tortuoso siglo pieae^-^. j 

(Espectáculo conmovedorl La regia falúa, i^ 

cayo timón gobernaba el Almirante Voldée, \^í 

' glorioso marino de Trafalgar, se acercaba al ' |^ 
muelle. En ella venía toda la familia B«al, la i^, 

Monarquía históirica secuestrada por el libera- >: 

lismo. La conciliación ideada por cabesas in- :.^ 

sensatas era imposible, y aquellos r^ios relie- ¡ : 

nes que la Nación había tomado, eran devuel- .' 

tos al absolutismo, contra el cual no podían ^1 

prevalecer aún los infiernos de la demagogia.' . ¡i 
Bn una lancha volvían del purgatorio consti- í :-; . 

tucional las ánimas angustiadas del Rey y los V ' 

Príncipes. 

Mientras el victorioso despotismo recobraba ' 

sus personas sagradas, allá lejos, sobre la glo- 1 1 
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Los franceses gritaban, los españoles gritabattj 
también, celebrando la feliz resurrección de lea 
Monarquía tradicional y la miserable muerte 
del impío constitucionalismo. El glorioso im- 
perio de las eaenaa babía empezado. Ya se po- 
día decir con toda el alma: fjViva el Rey ab- 
solutol ¡Muera la Naciónl» 



XXXVI 



Faltaba la solución mía. Mi corazón estaba 
como el reo cuya sentencia no se h^. escrita 
aún. El 1/ de Octubre por la tarde y el día 2 
hice diligencias sin fruto^ no siéndome posible 
ver á Sáez ni á Montguyon, á quien envié fre- 
cuentes y apremiantes recados. Ninguna noti- 
cia pude adquirir tampoco de los prisioneros. 
Creo que me hubiera repetido el atnque cere- 
bral que padecí en Sevilla, si en el momenta 
de mi mayor desesperación no apareciese mi 
generoso galán francés á devolverme la vida. 
Estaba pálido y parecía muy agitado. 

— Vengo de Cádiz — me dijo. — Dispénseme 
usted si no he podido servirla más pronto. 

— ^¿Y qué hay? — pregunté con la vida toda 
en suspenso. 

— Déme usted su mano, — dijo Montguyon 
ceremoniosamente. 

Se la di y la besó con amor. 

— Ahora, sefiora, todo ha acabado entre nos- 
otros. Mi deber está cumplido, y mi deber ¡ea 
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perdonar, pagando las ofeiiaaa con bei 
Yo me aeiitla muy conmovida y no j 
eirle nada. 

— Ni un momento' he dudado de su 
gula — indiqué con acento de pura vei 
le¡á A veces tropezamos eu la vida con e¡ 
pasamos sin verlo. Señor Conde, mi j 
será eterna. 

— No quiero gratitud — díjome con 
tristeza. — Es un sentimiento que no a: 
recibido, sino dado. Deseo tan sólo un 
do bueno y constante. 

— )¥ una amistad eutraQable, una 
ción profunda! — exclamé derramandi 
mas. 

— Todo está hecho. 
D» r — ¿Conforme á mi deseo,..? ]BendÍto 

^ I momento en que nos conocimosl 
ti- I — SeGora, su priaionero de usted esi 

l i y salvo á bordo de la corbeta Tiabe, qi 
»■ ' esta tarde para Gibraltar, 
í — ¿Y cómo? 

— Por sus antecedentes debía ser c( 
do á muerte. Otros menos criminales \ 
al cadalso, si no se escapao Á tiempc 
saqué anoche furtivamente de los Doi 
y le embarqué esta maQaua. Ya no co 
ligro alguno. Está bajo la salvaguat 
; Doble pabellón inglés, 
I — ¡Oh, gracias, graciasl 

r — Además del servicio que á tieted 

creo cumplir un deber de conciencia 
' cando una víctima á loe feroces Minia 
Rey de España. 

Quista edició.v 
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— ¿Pues qué — preguntó con asombro, — Su 
Majestad no ha ofrecido en su Manifíesto de 
Cádiz perdonar á todo el mundo? 

— ¡Palabras de Rey prisionero! Las pala- 
bras del déspota libre son las que.rígen ahora. 
8. M. ha promulgado otro decreto que es la 
negra bandera de las prescripciones, un pro*- 
grama de sangre y exterminio. Innumerables 
personas han sido condenadas á muerte. 

— Esto es uDa infamii^.., pero, en fin, ¿está 
él en salvo?... 

— En salvo. 

— ¿Y sabe que me lo debe á mí... sabe que 
yo...? ¡Obt Sefior Conde, no extrañe usted mi 
egoísmo. Estoy loca de alegría, y puedo repe- 
tir con toda mi alma: c Ahora sí que no se me 
puede escapar.» 

— Sabe que á usted lo debe todo, y espera 
abrazarla pronto. 

— ¿Cómo? 

— Muy fácilmente. Comprendiendo que as* 
ted desea ir en su compañía, he pedido otro 
pasaporte para Doña Jenara de Baraona. 

— ¿De modo que yo...? 

— Puede embarcarse usted esta tarde antes 
de las cuatro á bordo de la Tisbe. 

— ¿Es verdad lo que oigo? 

— Aquí está la orden firmada por el Almi- 
rante inglés. Me la ha dado con las que ponen 
en salvo á los ex-Regentes Ciscar y Valdés, 
impíamente condenados á muerte por el Rey. 

— lOhl... soy feliz, y todo lo debo á usted! 
]Qué admirable conducta! 

Sin poder contenerme, caí de rodillas, y co^ 
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18 baüé Im generosas manos de 

re. 

ttgo yo^me dijo, levaDláadome. 

) usted. A las tres y media vengo 

para conducirla A bordo del bota 

' me han facilitado dos guardias 

iríeutes míos. 

b1 fraucés, recomendándome otrs 

uviera prouta ¿ ka tres y media. 

con febril presteza ea preparar mi 
a resuelta al abandono de todo lo 

fuera fácil llevar. Mariana y ya 
Bomo locas sin darnos un segundo 

ad se desbordaba en mí alma. Me 
Pero layl una idea triste couturbá 
ai mente. Acordéme de la pobre 
ijera, y esto produjo una detendón 
el raudo y atrevido vuelo de mi 
o al mismo tiempo sentía que los 
ían de mi corazón, reemplazados 
mtos dulces y expansivos, loa úui- 
e la privilegiada alma de la mujer, 
a á todo el mundo — dije para mi. 
3 que hice mal en engañar á aque- 
icbacha... Todavía le estará bus- 
o yo también le busqué, yo tam- 
3cido horriblemente... |0b! jDÍOb 
ne das respiro, al fin me das la fe- 
10 pude obtener A causa sin duda 
es faltas... La felicidad hace bue- 
los, y yo seré buena, seré siempre 
a Urde, cuando le vea, le pediré 



244 B. PÉREZ GALDÓS 

perdón por lo que hice con su hermana... |Ohl 
ahora me acuerdo de la Marquesa de Falfán^ 
y torno á ponerme furiosa... No, eso sí que no 
puede perdonarse, no... Tendrá que darme 
cuenta de su vil conducta... Pero al fin le per- 
donaré. jEs tan dulce perdonar!... Bendito sea 
Dios que nos hace felices para que seamos 
buenos. 

Esto y otilas cosas seguía pensando, sin ce- 
sar de trabajar en el arreglo de mi equipaje. 
Miraba á todas horas el reloj, que era también 
de cacü^ como el de aquella horrible noche de 
Sevilla; pero el pájaro de Puerto Beal me era 
simpático', y sus saluditos y su canto regocija- 
ban mi espíritu. 

Dieron las tres. Una mano brutal golpeó mi 
puerta. No había dado yo la orden de pasar 
adelante, cuando se presentaron cuatro hom- 
bres, dos paisanos y dos militares. Uno de los 
paisanos llevaba bastón de policía. Avanzó 
hacia mí. jVisión horrible!... Yo había visto al 
tal en alguna parte. ¿Dónde? En Benabarre. 

Aquel hombre me dijo groseramente: 

— ^Señora Doña Jenara de Baraona, dése 
usted presa. 

En el primer instante no contesté, porque la 
estupefacción me lo impedía. Después, rugien^ 
do, más bien que hablando, exclamé: 

— |Yo presa, yo!... ¿De orden de quién? 

— De orden del Excmo. Sr. D. Víctor Sáez, 
Ministro universal de S. M. 

— I Vil! ¡Tan vil tú como Sáez! — grité. 

Yo no era una mujer, era una leona. 

Al ver que se me acercaron dos soldados y 
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EOS con 8UB manos de I 
□cía. No buscaba mi salí 
.: bascaba un cuchillo, i 
lalquiera... Comprendía ' 

uo teofa comparación co 
mbre. Era furor de muj 
a arma. ^Dios vengador 
ique fuese un tenedor, en 

á ios cuatrol Un caud 
os, tómelo, y al instante 
ellos se rajó... ¡Sangrí 

nazaron con vigor sai 
Todos mis afanes, todi 
>dos mis deseos se conc 
O: tener delante á D. 
rme sobre él, y con mis 
e sacarle los ojos, 
hundir mis dedos en exl 
>utra loa míos... clávelos 
Qdo agujerearme el crá: 
<s. Mi aliento era fuego 
. ¿qué sé yo á dónde? 1 
mAQ míol ¡oh demonio 
o del Paraíso!... sentí el < 
inglesa al darse á la vel 
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DE -DONA PERFECTA- 



n inglés: 

1,' Doña Perfecta, á Ule of modeni 
Spaiii. Traducción ü. P. N. Lun- 
don, Samuel Tiiisley, 1886. 
2/ ídem. Clara Üell. INew York, tiolls- 

berger, 1885. 
5." ídem. New- York. 1884. 

[n ^anoés: 
1.* Doña Perfecta, Traducido por L. 

Lugo). París, Giraiid, 1885. 
2.' ídem id. id. París, Haclielle. 

¡n alemán. — Doña Perfecta. Dos lo- 
mos, Iraduccit^ii de J. Reidieli. Uresde 
y Leipsicli, Pierson's Berlag, 1886. 

!n sueco. — Doña Perfecta. Traducido 
por K. A. Hagberg. Slockliolm, Skog- 
luiiudü Fórlag. 

¡n holandés. — Doña Perfecta. Trailuc- 
ciüii de a. A. de Goeje, Leideii, Urill, 

'1883. 

Sn dinamarqués. —fj» Perfecta. Tra- 
ducción de Gigas. Copenhague, Priora, 
1895. 
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